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Dedicado a mi gran amor, Diego. 
Gracias a ti, jamás dejé de brillar.
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EL PRIMER POLOLO

“En chile la palabra pololo significa novio o pretendiente, pero también se atribuye a un insecto molestoso y muy cargante”.




Era el año dos mil uno y mi adolescencia transcurría entre las peleas de mis padres y los insoportables complejos sobre mi cuerpo que hasta el día de hoy me atormentan. A pesar de los conflictos propios de la edad y muchos otros con los que debía lidiar, reconozco que nada me quitaba las ganas de encontrar a mi Príncipe Azul. Por extraño que parezca, en esos años todavía algunas mujeres creían en el “felices por siempre” y yo no era la excepción. Las jóvenes de mi época nos aferrábamos a esa idea romántica del amor que desde pequeña me tomé en serio… muy en serio.

A nuestras mamás les enseñaron que debían aguantar, por malo que fuese, todo lo que sus joyitas de esposos hicieran. El divorcio no era opción; llegar a eso era caer en las garras prejuiciosas de una sociedad copuchenta que se encargaba de destruir tu reputación. Mi generación, en cambio, creció con las películas de princesas bellas y bondadosas en donde había hombres buenos a los cuales aspirar. Esas historias de amor verdadero fueron las responsables de mis anhelos por la llegada del muchacho encantador que me haría feliz y salvaría de ese infierno llamado vida. Sin embargo, con el tiempo me di cuenta de que la espera sería larga y no tenía suficiente paciencia. No había tiempo que perder, por eso, a los dieciséis años, inicié la implacable búsqueda de mi galán de cuento de hadas y siento que de alguna forma presioné al destino.

Lo primero que hice fue descartar a los niños de mi curso; nunca me han gustado esas parejas que comparten sala porque los demás siempre están al tanto de cómo va la relación, y cuando terminan tienes que ver todos los días sus caras de irritación. Después pregunté quiénes de mis compañeras conocían chicos interesantes y descubrí que la mayoría tenía amigos fuera de la escuela, menos yo. Vivir en el centro me limitaba a un puñado de vecinos con los que jugaba cuando chica o alguna vez me había besado. Entre tantas opciones, al final elegí la ayuda de la Ignacia, quien era lo suficientemente cercana como para confiar en ella.

Mi primera cita fue con un flaite al que le podías ver el sarro en los dientes cuando sonreía, algo asqueroso. Desde entonces, entendí que no podía solo delegar a otros la importante misión de encontrarme pretendientes, sino que también debía poner de mi parte. Así que, siguiendo el consejo de Diosito: “ayúdate que yo te ayudaré”, entré a esos chats antiguos de StarMedia buscando una segunda cita. La experiencia no fue de las mejores, pero al menos tuve éxito.

El encuentro fue en una famosa heladería de mi pueblo. No nos costó reconocernos, ambos llegamos con la tenida distintiva que habíamos acordado: él con una polera negra de Mitos y Leyendas, yo con una rosada que combinaba con mi rostro insolado. El niño no era muy agraciado y, como cualquier cita a ciegas, el primer paso fue tímido.

—Hola, yo soy la Estrella —dije entre pausas nerviosas cuando lo vi entrar.

—Hola. —Nos quedamos en silencio un momento—. ¿Quieres un helado?

—Bueno. —Le sonreí.

Pedimos dos barquillos, uno doble de chocolate y vainilla para él, y uno de pasas al ron para mí.

—¿Qué hacemos ahora? —preguntamos al unísono.

Fuimos a ver El Señor de los Anillos. No me enamoré de mi acompañante, pero sí de la saga; gracias a eso seguimos teniendo contacto durante un tiempo hasta que un día dejamos de hablar.

Mi segunda cita gracias al chat mágico fue con el David, un moreno fabuloso de ojos verdes, mega airoso, simpático, atento y carismático. Nos juntamos en la Alameda. Todavía recuerdo cuando lo vi: llevaba bermudas azules y una polera blanca con el logo de Hard Rock; era realmente atractivo, pero como no todo puede ser perfecto, tenía un pequeño gran problema… el aliento. Jamás lo pude besar porque cada vez que abría la boca dejaba salir ese repugnante aroma parecido al de un animal descompuesto, y desde que lo conocí odié al destino por poner a semejante belleza mal oliente en mi camino; hubiéramos sido la envidia de todos.

Después de varias reuniones amorosas fallidas que no merecen un relato detallado, la Ignacia me llamó y dijo que me presentaría a un excompañero de la básica que no era muy simpático, pero estaba interesado en conocerme. Acepté y esperé entusiasmada el gran día. Las vacaciones llegaban a su fin cuando tomé la micro usando el simpático pase escolar que los micreros odiaban en verano, y aterricé en la casa de Cupido a eso de las cuatro de la tarde, el último jueves de febrero. Mi cita todavía no llegaba, entonces nos quedamos conversando sobre lo que habíamos hecho esos meses hasta que apareció el susodicho. Pude identificar en su rostro una expresión de insatisfacción cuando me vio, la que podría traducirse como: “bien feíta tu amiga”.

—Estrella, él es el Lito; Lito, ella es la Estrella —dijo la Ignacia, sonriendo.

Nos saludamos con un beso en la cara y fuimos a una plaza a cuatro cuadras de la casa de nuestra amiga, nos sentamos en el pasto y el Lito rompió el hielo con el típico interrogatorio de compatibilidad.

—¿Qué música te gusta?

—El funk —mentí.

—Te apuesto que le copiaste a la Nacha, a ver, dime cuatro grupos.

—Mmm… No sé —contesté avergonzada.

—¿Qué te gusta comer?

—Puré con croquetas de pescado.

—Definitivamente, eso es tuyo. 

El cuestionario continuó por bastante tiempo y solo me limité a responder. Por más que quería, no sabía cómo participar de manera activa en la conversación porque estaba embobada observando al galán que, en esos años, era alto, delgado, moreno, de ojos castaños, cabello rizado y tenía unas atractivas paletas de conejo, largas y separadas. Quizá cómo esté ahora…

Para ser honesta, la charla en un principio no fluyó con naturalidad. Pienso en esos casos donde te juntas con alguien por primera vez y no puedes parar de hablar como si conocieras a esa persona desde siempre o de una vida pasada; bueno, eso no nos ocurría. Tenía la sensación de que el Lito estaba aburrido y su expresión de “estoy aquí por compromiso” me lo demostraba aún más. De pronto, un perrito callejero se acercó.

—Hola, perrito, ¿cómo estás? —saludé con esa voz tierna que pones cuando le hablas a un bebé.

De forma inesperada, el perro se puso en posición y cagó al lado de nosotros; una explosión canina de diarrea hedionda y sonora. ¡Fue atroz!, aunque agradezco al universo que mi ropa no haya quedado salpicada de caca, con el olor que debí soportar fue suficiente. Nos levantamos rápido con cara de asco, nos miramos fijo unos segundos y comenzamos a reír. El malestar estomacal del perro y la vergüenza ajena rompieron la barrera de incomodidad que nos distanciaba y desde ese momento la interacción fue más dinámica. Nos quedamos toda la tarde riendo a carcajadas, acompañados de nuestro fiel amigo que, después de su milagroso espectáculo, decidió quedarse.

Inicié las clases en marzo como polola oficial del Lito, creyéndome lo máximo porque me iba a buscar al colegio todos los días y muy orgullosa de concluir “Misión romance” con éxito. Me encantaba que me regaloneara, me comprara roscas con chocolate y nos tomáramos de la mano, siempre y cuando no hiciera mucho calor. Mi experiencia con él fue buena, como la que cualquier adolescente de quince años enamorada merece. Me trataba con cariño y soportaba mis mañas de niña mimada, las cuales sigo ocupando para llamar la atención.

Como todo iba bien encaminado me presentó a su mamá: una señora muy grande, simpática, buena para reírse, amable y atenta; creo que es una de las pocas suegras buenas que he tenido. Me llamaba la atención que, a su edad, pololeara a distancia por internet con un español guapísimo con quien conversaba por webcam hasta altas horas de la noche. Me imagino todas las cochinadas que hacían a través de esa cámara mientras todos dormían.

Volviendo a mi pololeo, puedo decir que tuve un buen recibimiento en su casa, a diferencia del que tuvo en la mía. El día que lo llevé, mi mamá nos sirvió galletas con tecito y nos dio permiso para estar en la pieza. Nos encontrábamos sentados en la cama viendo tele cuando llegó mi papá; no estábamos haciendo nada malo, pero el caballero se puso furioso y lo echó. Fue muy triste ver cómo mi progenitor asustaba de esa forma a mi primer amor adolescente. Desde ese episodio y gracias a la pésima bienvenida, su casa se convirtió en nuestro lugar seguro, ahí nadie nos molestaba y podíamos disfrutar de la privacidad de estar solos en su habitación sin desatar un escándalo.

Hasta el tercer mes de relación, nuestra rutina se resumía en conversar, escuchar música y ver películas; luego los besos se fueron haciendo más largos, los abrazos más apretados y la curiosidad sexual más grande. Apareció esa exquisita sensación de calentura provocada por otro cuerpo, mucho mejor que la del vibrador de masajes de mis papás que ocupaba para masturbarme; pero como todo en esta vida toma tiempo, comenzamos a experimentar de a poco.

Al principio solo nos frotábamos y acariciábamos los genitales por encima de la ropa, lo sé, suena aburrido, pero en ese momento se sentía como: “¡Guau, qué rico!”. Esperaba todo el día para verlo e iniciar nuestro juego; podíamos pasar horas haciéndolo sin aburrirnos hasta que, un día, la cosa se puso mejor. Estábamos solos en su casa, en la misma dinámica de siempre, de pronto, su mano temblorosa desabrochó los botones de mi blusa, rozó mi cintura desnuda y siguió deslizándose con sutileza hasta mis pechos. Primero palpó por encima del sostén, luego, en un movimiento más osado, llegó a mis pezones y los acarició con suavidad. Cuando tocó mi vagina, el poder del clítoris se presentó por primera vez ante mí y miles de fuegos artificiales explotaron allí abajo; estaba entregada a un placer totalmente nuevo. 

El siguiente paso fue desvestirnos casi por completo y reemplazar los manoseos por movimientos más atrevidos. Me meneaba encima de él hasta que su dura excitación hacía contacto con mi vulva; me encantaba oír sus gemidos, ver su cara de satisfacción y sentir cómo nuestra respiración se aceleraba con cada desplazamiento pélvico. Así tuve mi primer orgasmo y la virginidad la perdí tras varios intentos fallidos a causa del dolor. Creo que el Lito fue la mejor opción porque no solo éramos amantes, sino también buenos amigos y confidentes, incluso me apoyó en el momento más doloroso de mi adolescencia: la separación de mis viejos que vino un par de semanas después.

Mi papá se fue de la casa, a mi mamá le dio una depresión heavy y yo caí en un estado ansioso que, sumado a mi amor por la comida, me hizo subir mucho de peso. Empecé a hacer dietas estrictas, pesarme a diario y contar las calorías de todo lo que ingresaba por mi boca. Desde pequeña fui insegura de mi aspecto físico, crecí con la idea de que, si mi cuerpo no era perfecto, los hombres me engañarían y no me valorarían, tal como lo hacía mi padre cuando se iba con otras mujeres más lindas y jóvenes. Mis conductas desencadenaron un trastorno alimenticio terrible que puso en riesgo mi vida: evitaba comer y si no lo conseguía, escupía o vomitaba hasta el último bocado. Por suerte pude salir de ahí, pero el fantasma de la enfermedad todavía me persigue y me hace llorar si escucho hablar de bulimia o veo anuncios sobre la anorexia en la tele. A pesar de todo, me siento agradecida de haber tenido al Lito a mi lado en ese periodo tan triste; él me dio la contención y comprensión que necesitaba, me amó aún con mis cuarenta y dos kilos, y me recibió en su hogar cada vez que la convivencia con mi mamá se complicaba.

Por supuesto, entre tanto sufrimiento, también hay anécdotas cómicas para contar. Carreteando con el Lito, fui víctima de la borrachera más grande de toda mi existencia. La curadera fue tal, que nunca logré recordar cómo me desmayé sobre ese montón de ripio en la parte de atrás de la disco, solo tenía imágenes mentales de mí misma robando copetes ajenos. Terminé castigada y con un dolor de espalda horroroso, pero lo pasé bien de todas formas.

Mi relación con el Lito era hermosa, pero con el tiempo el amor se fue desvaneciendo de forma imperceptible. No me di cuenta en qué momento su presencia comenzó a molestarme y su compañía se sentía como una obligación.

Nadando en ese mar de sentimientos adversos e inmadurez, me acerqué a otros chicos y pinché con uno de sus compañeros de curso que se juraba modelo; sí, fui muy maricona. El Lito se enteró de mis andanzas y si bien eso lo lastimó, también le permitió confesar que, al igual que yo, de vez en cuando caía en la tentación de mirar hacia el lado.

Se sabe que el noventa por ciento de las parejas escolares no son para toda la vida y, bueno, esta no fue la excepción. Después de nueve lindos meses, mi primer romance llegó a su fin. A pesar de que no se cumplió nuestra promesa de amor eterno, lo que sí durará para siempre será el cariño y la gratitud por los momentos vividos.

No recuerdo haberme despedido de su madre, tampoco cómo terminamos o cuál fue la última conversación que tuvimos. Solo sé que, a pocos días de finalizar la enseñanza media, Estrella era una chica soltera, lista para enfrentar el incierto destino.




EL FAST AND FURIOUS

“En la turbulenta carrera del amor, del neutro pasa a primera, pisa el embrague y ¡acelera!”




Primer año de universidad. Me creía la más grande y empoderada hasta que mi papá me advirtió que tuviese cuidado con los profesores degenerados. Empecé la carrera en posición de alerta, cagada de susto y, además, desorientada como cualquier novato entre tanta sala, edificio y horario.

La semana inicial fue exclusiva para los mechones. Recuerdo que nos juntaron con alumnos de otras carreras para nivelarnos en materias comunicacionales y matemáticas. Ahí conocí a una chica de Comercial muy simpática que convirtió aquellos primeros días tensos en un momento más tranquilo. El encuentro con mi curso me hizo preguntar al cielo por qué cresta no me había tocado estudiar con otros hueones; eran un zoológico, sin embargo, al poco tiempo descubrí que había personas bastante agradables y, meses después, tenía mis primeras amigas, muy buenas, por cierto.

Muchas de mis compañeras eran de otros pueblos, entonces viajaban todos los fines de semana a sus casas. Yo, en cambio, me dedicaba a salir de fiesta y frecuentar bares universitarios con mi prima, esos que ponían puro reggaeton, vendían las cervezas baratísimas y tenían unos baños asquerosos que no sabías cómo habían pasado las pruebas de inspección sanitaria.

En esas andanzas conocí al Coto, un moreno musculoso que bailaba como si fuera vedette y se juraba lo máximo igual que yo. Después de unos perreos locos, hicimos match instantáneo y me invitó a tomar con su grupito. En plena vía pública, justo afuera del local de mala muerte, figuraba sentada junto a un par de botellas y los autos tuneados de sus amigos; eran horribles, apenas los veías, cachabas que le pertenecían a algún gallo chulo con complejo de Vin Diesel al puro estilo de Rápidos y Furiosos, pero sin presupuesto. Esa noche tomamos, fumamos e intercambiamos nuestros fotologs para seguir en contacto.

Entre conversaciones y coqueteos por redes sociales, empecé a salir con el galán reguetonero. Como ya no dependía de la micro para ir a maraquear, todo era mucho más sencillo. Mi papá me había regalado al “huevito veloz”, un autito blanco súper apañador que tenía el objetivo de facilitar mi transporte a clases. Para entonces, nuestra relación había mejorado mucho y eso me hacía sentir inmensamente feliz.

La primera vez que fui a la casa del Coto, me presentó como una amiga. Para mi sorpresa, resultó tener una familia bastante conservadora, considerando su personalidad desordenada. Era el menor de cuatro hermanos y tío a sus cortos veinte años. Cuando fui de nuevo, había carrete. Saludamos, nos fuimos a la pieza y estuvimos conversando hasta que llegaron sus papás un poquito pasados de copas; querían conocerme mejor. Mi pastel, avergonzado, les decía que me dejaran tranquila, pero ellos insistían: “Oye, ¡qué linda tu amiga, tiene pinta de ser buena cabra!”. Yo sonreía no más, intentando poner cara de osito cariñosito. A pesar de ese momento incómodo, debo destacar lo geniales que eran los tíos, me encantaba su matrimonio unido y sus fiestas de a dos, tomando vino y riendo juntos, ¿qué mejor?

Al poco tiempo comenzamos a pololear y conocí el sexo oral. Nunca había dejado que me lo hicieran, al comienzo era incapaz de relajarme, pero después me dejé llevar y aprendí a disfrutarlo. A partir de entonces, perdí la estúpida vergüenza de que me lamieran la vagina, permití que ese placer me deleitara, mejoré mis técnicas de felación y la chupada se convirtió en mi táctica de enamoramiento.

Con el Coto nos gustaba pasear por el centro, disfrutar tardes de playa y frecuentar bares rancios estilo universitario con baños insalubres. Tenía mucha más calle que yo, fumaba marihuana y había probado todos los tipos de drogas existentes, algo que para mí era todo un tabú porque desde pequeña me habían recalcado lo malas que eran. “Si consumes drogas estás destinada a ser una pordiosera. Terminarás en la calle o peor, presa”, decían mis papás. Esas fueron razones suficientes para decir “no quiero” y jamás atreverme a probar, pero un día, solos en mi pieza, acepté. El Coto estaba feliz de enrolar para su polola, prendió el caño y fumamos hasta quedar volados. Como siempre he sido algo amermelada, me asusté al recordar esas feas advertencias parentales y empecé a sudar helado; mi musculoso me vio tan mal, que me llevó al baño e inventó, para tranquilizarme, que si me mojaba la cara con agua fría el efecto bajaría. ¡Una experiencia asquerosa!

Las cosas se fueron arruinando de a poco. Toda escoba nueva barre bien, dicen, pero reconozco que mi actitud intrusa también influyó en algo. En una oportunidad salió el tema de nuestras relaciones pasadas. Como solo había tenido un amor no pude contar mucho, él, en cambio, se jactó de sus numerosos romances. Estuvo varios años con una chica, pero no quiso entrar en detalles, así que solita busqué información.

Un par de semanas después, encontré una foto y supe quién era, tenía su nombre en la parte de atrás: Pilar Jiménez. Siendo sincera, me pareció súper guapa, ¿cómo se fijó en el Coto? Decidí iniciar una investigación más profunda y terminé revisando su Fotolog, donde ostentaba su imagen bajo un concepto muy típico de las personas que gozan de belleza en mi localidad: “me creo modelo”. Picada como cabra chica, invoqué su locura en un acto estúpido y pendejo a nivel descomunal. Se me ocurrió escribirle un mensaje burlesco que todos podían ver y, para más remate, le agregué el símbolo del pene virtual de aquellos años: “8==D”. Mi víctima, que no era nada de tonta, supo altiro quién era, desencadenándose la tercera guerra mundial por un hombre que yo, sin darme cuenta, había dejado de amar y que ella quizá tampoco quería; en definitiva, una lucha entre mujeres por honor y el título de la más zorrona.

Con esta situación, al Coto se le subieron los humos a la cabeza, se creía el más mino. Nunca impidió que la ex se metiera en la relación, es más, le dio el espacio suficiente para que alistara sus escuadrones de batalla con bombas molotov. A ella le decía que no me quería y a mí que la Pilar estaba loca, de tal manera, podía quedar libre y fuera de todo conflicto.

Una tarde estábamos en su casa, durmiendo nuestra siesta de universitarios en tiempo libre cuando tocaron el timbre. Los tíos habían ido al centro, así que me levanté y contesté el citófono.

—Hola, ¿quién es? —pregunté todavía medio dormida.

—Hola, soy la Pili, ¿está el Coto? —contestó una voz chillona. Podía sentir su respiración agitada.

Juro que en ese momento me dolió la guata de nervios, era como vivir esa escena de película donde te encuentras face to face con la amante de tu hombre por primera vez. Me pregunté para mis adentros: “¿Qué mierda hace esta hueona aquí?, ¿qué quiere?”. Fue tanto el impacto, que solo atiné a colgar y despertar al aludido, quien salió conmigo a sus espaldas; necesitaba saber de primera fuente qué quería la loca Pili. Se saludaron a distancia, ella decía que necesitaba hablar, él se negó y entró.

Media hora después, los pacos estaban en la casa de al lado y la Pilar dentro del furgón con cara de culo. Mis suegros, que habían llegado hace poco, salieron a ver qué pasaba, al igual que el resto de los vecinos. Estaban todos preocupados, pero yo por dentro me moría de la risa. “Sea lo que sea, te pasó por loca”, pensé. De pura sapa, me acerqué a la vecina y le pregunté por lo sucedido.

—Sorprendí a esta mocosa en el antejardín tratando de salir de mi casa. Dice que la intentaron asaltar y que saltó la reja para protegerse.

La historia sonaba bastante absurda, considerando que la reja de la señora medía como dos metros. Sabía que las conclusiones policiales tomarían tiempo, así que me senté a sacar las mías. Fue bastante sencillo porque encontré el celular de la Pili tirado en el pasto. ¿Cómo había llegado al antejardín de la casa si el Coto nunca le abrió la reja?

A continuación, procedo a explicar mi brillante deducción, a la cual llegué solita, sin ayuda de nadie: Como el Coto no quiso hablar con ella y la reja estaba cerrada con llave, la mina se pasó por arriba para seguir insistiendo. En eso llegaron los papás de su amado y se escondió entre las plantas. Al tratar de salir, se dio cuenta de que habían cerrado el portón y saltarlo de vuelta aumentaba el riesgo de ser descubierta, así que se pasó a la casa contigua subiendo por un basurero que estaba pegado a la pared. Lo que la Pili escaladora no se imaginaba era que, una vez dentro del jardín de la vecina, tampoco podría salir porque esa reja también estaba cerrada. Así la pillaron y para librarse con dignidad de semejante acto de ridiculez inventó la chiva del asalto y su atlético aterrizaje. De no ser cierta mi teoría, no sabría cómo explicar tantas coincidencias: el celular en el jardín, el basurero pegado a la pandereta con huellas de zapatilla y los superpoderes de mujer pulga.

Esa noche me fui de fiesta con unas amigas. Entre piscolas, les conté sobre lo ocurrido y mi experticia como detective. Revisamos el celular y descubrimos que no era de la Pili, sino de su mamá, pero como no teníamos intenciones de devolverlo, procedimos con un ritual de destrucción.

Volviendo a mi romance de casi dos años, debo aclarar que a esas alturas la relación iba de mal en peor. Había perdido toda confianza en el Cotito por permitir que una tercera persona entrase con bombos y platillos a nuestra historia, algo que me hizo sentir emocionalmente vulnerable y cuestionar muchas cosas. De a poco, comencé a mirar a otros pececitos de ese gran océano llamado amor.

Me contacté con un chico que jugaba en el club deportivo de mi pueblo, típico hombre pasadito de edad que sueña con ser la próxima figura del fútbol chileno, pero no tiene por dónde porque pasa más tiempo carreteando que en la cancha cultivando su potencial. Como yo solo quería revolcarme con él y pasar mis penas, me dio lo mismo su vida o las decisiones que tomara. En esos años el muchacho era bastante atractivo, ahora está escuálido y estancado en la etapa fiestera universitaria.

Un día me peleé con el Coto y, sabiendo que este cabro estaría en la disco con sus amigos, fui para allá. Estábamos bailando coquetos, cuando apareció mi pololo, saltó como un cavernícola y tumbó en el piso a la joyita futbolera con tremendo combo en la cara. Al recobrar la conciencia, se miraron fijo y partieron a terminar la pelea afuera, seguidos por una Estrella en total estado de ebriedad.

El Coto estaba a punto de aniquilar a su contrincante, entonces no se me ocurrió mejor idea que lanzarme sobre el cuerpo de este último y así salvarlo de una violenta masacre. Ambos se separaron de inmediato y entraron al local sin decir una sola palabra, la riña había terminado. Me levanté con dificultad para regresar a la pista, pero los guardias no me dejaron pasar por jugosa. Terminé exiliada, tomando en el auto de una amiga y no volví a saber de los pasteles durante toda la jornada.

Al otro día el futbolista me invitó a su casa a ver una película, la excusa infalible para cubrir las verdaderas intenciones de un hombre. “Ya, cabrita, hoy en la tarde te toca”, pensé apenas corté la llamada. Me duché, elegí la lencería adecuada, me arreglé y partí a bordo del “huevito veloz” en dirección a la próxima aventura sexual. Mientras manejaba, iba pensando en la exquisita sensación de tener sexo con un cuerpo nuevo después de tanto tiempo, ¡uf, afrodisíaco!

Llegué, mi pinche salió a abrir la puerta, nos fuimos a su pieza, conectó el notebook a la tele para meter ruido con la película y empezaron las caricias. Full fogosa, gracias a todo lo que me mi imaginación había maquinado en el camino, estaba lista para entrar en acción, pero cuando llegó el momento de la penetración, su miembro ya estaba lacio y manchado de semen. Se fue cortado sin avisar, se hizo el tonto y más encima, siguió conversando como si nada. Cuando te enfrentas a una situación así, todas tus voces internas salen a opinar: “¡Hueona, este hueón se fue cortado!”, “galla, te dije que el Coto no eran tan malo”, “¿qué onda?”, ¿me estás hueviando que eso fue todo?”, “¡Me muero”! Por mucho que intenté disimular el asombro, supongo que mi cara reflejó esos pensamientos de forma evidente. No podía creer lo que había pasado.

Al final intenté convencerme de que quizá los nervios le jugaron una mala pasada y que la segunda vez sería mejor, pero me equivoqué. Cero orgasmos, nada de excitación, ningún “qué rico”, “esta es la mía”; solo un pene flácido, y los penes en esas condiciones no son para mí, tal vez para otras sí, pero para este cuerpecito, jamás, así que aborté misión fútbol y me empeñé en recuperar mi relación tóxica con el Coto boxeador.

Por razones que desconozco, jamás me preguntó si había ocurrido algo íntimo con el experto del balón pie y dimos paso a la típica reconciliación compuesta por goce en la cama, regaloneos pasajeros y las célebres frases: “Lo siento, jamás quise herir tu corazón”, “nunca dejé de amarte”, “te extrañé”, “bla, bla, bla”; ilusión que duró, con suerte, un mes. Como él siguió teniendo onda con la Pili, mi esencia loquilla salió a flote otra vez en busca de nuevos brazos para sobrellevar la traición. 

Me junté con un estudiante de odontología en la fiesta de mi amiga y nos estuvimos besuqueado por varias horas hasta que se fue. Una lástima, pero filo, al rato estaba bailando con el Tito Guzmán, un compañero de carrera dos generaciones mayor. Nunca lo había visto con otros ojos, mucho menos en sentido romántico, de hecho, hablaba más con uno de sus amigos que me coqueteaba por Messenger, pero esa noche fue HOT. Entre besos y toqueteos, nuestras energías se alinearon y terminamos teniendo sexo en el baño de la casa; fue tan buena la conexión, que seguimos con los encuentros eróticos.

Nunca fuimos a un motel porque siempre había una habitación disponible en el lugar en donde estábamos, y en casos de urgencia estacionaba el auto en algún callejón oscuro para dar rienda suelta a la pasión.

Todo el deseo desenfrenado con Guzmán ocurría en paralelo a mi relación con el Coto, por cierto. Anduve con ambos al mismo tiempo por, al menos, cuatro meses. Al recordarlo, me sorprende mi energía de aquellos años, pero estudiar sin reprobar, carretear, tener dos amantes y uno que otro encuentro casual sin cansarse, es algo que cualquier chica de veinte años puede hacer, solo que a mí me duró poquito la fiesta de jugarle a dos bandos.

Mi doble romancé llegó a su fin cuando, en un descuido, le dije Tito al Coto. Fue así como mi enamorado número uno se dio cuenta de que tenía otro galán y me echó enrabiado de su casa. Salí a fiestear para pasar las penas, sabiendo que nunca más volvería a sus brazos. La mala suerte hizo que esa misma noche, Guzmán se encontrara en un bar con mi ex furioso, quien le pegó sin remordimientos hasta que un grupo de chicos detuvo la pelea. Acto seguido, el machucado Tito tomó un taxi y llegó a recriminarme que le habían sacado la cresta por mi culpa. Al rato logré tranquilizarlo, besé su ojito morado con ternura, nos sumamos al bailoteo y seguimos disfrutando nuestras noches de juventud.

Pasaron los días y el Coto intentó contactarme. Como rechacé sus llamadas reiteradas veces, fue a mi casa sin avisar y exigió hablar conmigo. No tuve más opción que salir, aunque no le abrí la reja, percibía su mala energía y no era una sensación agradable, me daba miedo que tuviera la intención de lastimarme.

Hablamos no más de diez minutos y decidimos terminar, era lo mejor para ambos. Ya no nos gustábamos ni respetábamos, me cargaba su presencia, la encontraba asfixiante, abrumadora; no soportaba esa actitud de Toretto, siempre acelerando, ronceando, jurando que todos decían: “¡Oh, qué bacán!”, cuando en realidad era: “Oh, el loco ordinario, ¡qué rasca el auto!”. Sentada a su lado, con la esperanza de que algo bueno resultaría entre nosotros, le celebraba esa personalidad atrevida, mientras el destino me decía a gritos que renunciase, no por su auto, sino por todas esas veces en que destruimos la confianza, vulneramos la lealtad y nos involucramos con otras personas; por su comportamiento impulsivo y esa postura violenta que salía a relucir en cada fiesta, con cualquier persona, sin motivos ni objetivos, y que fingí no percibir durante mucho tiempo.

Mi vida necesitaba un respiro, lejos de tanto peligro y toxicidad. Era momento de enfocarme en terminar mi tercer año de universidad con buenas notas y seguir teniendo sexo informal con mi queridísimo amigo Tito Guzmán.


TITO GUZMÁN

“El sexo casual requiere encuentros frecuentes, más no cotidianos, y ojalá, carentes de todo romanticismo”.




El Titito era todo lo más genial del mundo menos buen estudiante. Siendo de último año, nos tocaba juntos en varias materias porque siempre estaba atrasado en sus ramos. Lo bueno de nuestra no-relación, era que no debía preocuparme de las infidelidades porque me daba lo mismo que se acostase con quien quisiera y esa misma ley corría para mí.

Una de mis amigas había rescatado un perrito y empezó a prestarle al buen Tito las llaves de la casa que arrendaba para que se lo cuidase los fines de semana, propiedad que él aprovechó de usar como motel para llevar a cualquier chica que quisiera acompañarlo a la cama. Esto lo sé muy bien porque lo vi con mis propios ojos una noche después de carretear. Recuerdo que estaba bailando feliz de la vida cuando apareció mi ex, el Coto, y le pegó al chiquillo con quien estaba. Fue tanta la vergüenza por las miradas de la gente, que salí corriendo del bar y llamé al Guzmán, quien me invitó en cuestión de segundos a la casa de mi amiga. Cuando llegué me di cuenta de que no estaba solo porque escuché la voz de una muchacha en la pieza del segundo piso. Al Tito no le importó, me llevó a otra habitación y terminamos teniendo sexo. Después de un buen rato, sentí los pasos de la niña que había quedado sola arriba y la puerta de entrada cerrándose, una pena por ella.

Al día siguiente desayunamos juntos y nos reímos por haber usado la pieza de doña pesadez, la cabra más antipática de las que arrendaban ahí, que nunca sabría que sus sábanas habían sido utilizadas por dos extraños apasionados.

Todo parecía ir de lujo entre nosotros hasta que el Tito se alejó sin decir nada, dos meses antes de salir de vacaciones. Supongo que estaba en su derecho, no tenía la obligación de darme explicaciones, éramos solo amigos con ventaja, entonces lo acepté, al menos por un tiempo.

Siendo honesta, siempre esperé que quisiera pololear conmigo porque, además de la química sexual, nos llevábamos muy bien, al menos eso pensé. Casi un mes después de su distanciamiento, surgió en mí la necesidad de respuestas; quería saber qué había sucedido y cuál era la razón que nos impedía estar juntos, así que contacté al Gonza, un amigo en común que hasta el día de hoy es parte de mi círculo más cercano. Él podía saber qué onda o al menos ayudarme a averiguarlo.

—¡Hola, Gonza! —saludé levantando la mano apenas entré a la cafetería de la universidad.

—¡Buena, Estrella!, ¿cómo va la vida de la menos pescada por el Guzmán? —Me miró con cara de burla.

—Sí, claro, ríete no más —respondí con sarcasmo, intentando disimular mi inquietud.

—Eres demasiado jugosa loca, esa es la verdad. A ver, cuéntame, ¿en qué te puedo ayudar?

—Ay, Gonza… es que el Guzmán no me raja. Con suerte me habla, no me contesta los mensajes, se aleja en clases y me esquiva hasta en la biblioteca, con lo mucho que disfrutaba que le chupeteara la oreja al pasar. Ahora ni me mira y no entiendo por qué —le conté haciendo puchero con los labios, necesitaba generar lástima.

—Amiga… tú y Guzmán comparten al menos unas seis u ocho mezclas de babas, entre todas las personas a las que se agarran. No sé qué le habrá pasado, pero tampoco me sorprende su indiferencia, es decir, ustedes no son nada.

—Sí sé, no somos nada y nunca lo fuimos, solo quiero saber la razón de su actitud, por favor, ayúdame, di que sí…

—Bueno, te ayudo. Sabes que nunca me ha caído tan bien, lo toleraba porque te lo comías no más. Averiguaré solo porque eres mi amiga.

—¿Lo juras? —pregunté entusiasmada y lo abracé.

—¡Lo juro, pero salte de encima, estás pasada a piscola!

—Perdón, tomé mucho ayer. Te quiero, amigo, gracias.

—Yo también te quiero.

Días después, en un asado, el Gonza decidió poner en marcha la investigación e interrogó al objetivo frente a todos los amigos para que transparentara de una vez por todas sus sentimientos.

Guzmán dijo que me quería mucho, que era una chica simpática, alegre, dulce y estudiosa, pero los amigos no lo dejaron continuar y empezaron a rebatir diciendo que no saliera conmigo porque era maraca, estaba loca, lo engañaría y un montón de otros calificativos horribles que omitiré por mi salud mental.

Lo peor no fue eso, sino que Guzmán, una vez terminada la lista de piropos hacia mi persona, coronó la situación con una respuesta que dejó clara su postura y actitud de macho: “Tienen razón, ni ahí con esa mina”.

Recibí la verdad como un puñetazo y le agradecí a mi amigo por su lealtad, otra persona quizá se habría hecho la loca con todo lo que escuchó y jamás me hubiese contado.

Así entendí que al Tito le gusté bastante como para frecuentarnos, pero nunca lo suficiente para estar juntos, y aprendí que no todos te pueden querer de la forma en que tú esperas que lo hagan. Enterré mi necesidad de respuestas y dejé ir para siempre al hombre con quien solo disfruté y nada concreté.


EL FIESTERO, EL AMANTE Y EL DESPECHO

“Dulce y delicioso sabor siento al probar la fruta de la infidelidad”.




A finales de ese año estaba desesperada porque llegasen las vacaciones de verano y poder ir a todas las fiestas que me había perdido durante el semestre, pero mis deseos se vieron frustrados cuando me enteré de que la carrera tenía módulos de inglés en pleno enero, mientras todos los demás universitarios disfrutaban de su libertad entre piscolas, carretes e inolvidables tardes de piscina.

Al final, asistí dos semanas. Siempre me caractericé por ser muy comprometida con mis estudios, pero por primera vez las ganas de enfiestarme fueron más grandes. En una ocasión mis amigas me invitaron a salir con los seleccionados de rugby de la universidad rival y respondí con un rotundo “¡NO!”, solo porque al otro día tenía un control que valía el miserable cinco por ciento de la nota final del curso. Jamás me arriesgué a reprobar mis ramos por culpa de una fiesta, aunque esta contase con la sensual presencia de los rugbistas, pero en esta oportunidad el contexto era distinto: clases en verano y una profesora que, al notar mi evidente desinterés, insistía en hacerme participar, acosándome con preguntas. Una tortura.

Sin embargo, sentía pasado a llevar el valor de la responsabilidad, necesitaba la autorización de los cargos altos para calmar mi consciencia intranquila y concretar la misión Goodbye english. Un día que mi papá fue a verme a la casa, aproveché de conversar con él. Omití, por supuesto, la razón principal por la cual quería desistir de la materia y le dije que el calor me tenía agotada y estresada.

—¿Si botas ese ramo, te atrasas?

—No —respondí convencida. Podía aplazarlo para el semestre siguiente.

—Entonces, no vayas más.

Las palabras que tanto anhelaba escuchar salieron de la boca de mi progenitor como un milagro y pude iniciar mi descanso de manera oficial, aunque el sentimiento de culpa me persiguió durante todo el mes y solo desapareció cuando leí el “reprobado” al lado del nombre del módulo, sentenciando que ya no había nada más por hacer. Una vez libre, enfoqué todas mis energías en divertirme, bailar, tomar, dormir y broncearme.

En febrero mi hermano mayor arrendó un departamento en la playa, así que me fui con él y mis amigas por unas semanas. Nuestra rutina diaria era despertar tarde, comer algo, bajar a la arena, bañarnos, obtener freepass para la noche con los teams de moda, producirnos a full y comenzar la previa alcoholizándonos para llegar más prendidas a la disco. Nos movilizábamos en una micro que iba desde la Ciudad Jardín hasta Las Dunas: “la micro de la muerte”, apodo que le pusimos porque el panorama a bordo era beber y lesear mientras el chofer manejaba a un considerable exceso de velocidad.

Pasé mis vacaciones moviendo las caderas de fiesta en fiesta al compás de la música y la brisa marina, ayudando a las chiquillas ebrias que necesitaban que les afirmara el pelo para vomitar, o la puerta del baño cuando no tenía pestillo, y besuqueándome de vez en cuando con una de mis amigas para reírnos y llamar la atención de los hombres calientes que quisieran jugar con nosotras.

Empezamos a salir con más gente y dentro de ese grupo conocí al Eduardo, un chico que resultó ser de mi pueblo. Todo partió cuando, borracha, lo agarré a besos afuera de la disco, luego vinieron los coqueteos, las miradas, las risitas, y al final concretamos una noche post carrete, encerrados en el baño del departamento; desde entonces floreció una atracción más fuerte a la que dimos rienda suelta con encuentros sexuales casuales que duraron hasta el término de las vacaciones. Ahí nos alejamos de forma natural, pero seguimos hablando por Facebook sin caer en el romanticismo ni las conversaciones hot, solo como buenos amigos.

Inicié mi cuarto año de universidad y con este las clases, los controles de nivelación, las pruebas, los informes y las infinitas responsabilidades que me impedían salir a rumbear, al menos hasta que mi mente se acostumbrase al training del estudio. Apenas me enchufé, nos organizamos con mis compañeras para retomar las “misiones party” del semestre y volver a darlo todo en los bares. En una de esas salidas nos encontramos con un conocido y su amigo, un rubio sexy con el que intercambié número de teléfono y luego salí un par de veces. Fue una experiencia diferente porque este cabro era de una de las familias más pitucas de la localidad, esas que han heredado su riqueza de generación en generación y suelen estudiar en los típicos colegios burbuja carísimos a los que solo puedes entrar si eres de cuna fina, independiente del dinero que tengas.

Celebraba con mis amigas las exitosas notas de mi segunda semana de pruebas, cuando me llegó un mensaje del rubio sensual en el que me preguntaba si podíamos salir. No lo dudé ni un segundo, miré a mis amigas y les dije: “Chao, chiquillas, tengo otro panorama mejor”. Nos juntamos en la Alameda y fuimos a mi casa. Como estábamos en modo cariñoso, empezamos a toquetearnos y sacarnos la ropa para terminar teniendo un sexo que definiría como incómodo y que me dejó con todas las ganas: solo un par de minutos con muy poca pasión, carente por completo de química. Mientras el platinado se vestía, alcancé a ver sus calzoncillos, unos blancos de algodón, estilo abuelito, que quedaron rondando en mi mente incluso después de que se fue.

Me recosté por varios minutos a contemplar mi soledad y evaluar la posibilidad de seguir vacilando. Tenía muchas ganas después del mal rato, entonces recordé lo que una de mis amigas me había dicho sobre el Eduardo, el chico de la playa: “Si lo llamas, va a correr hacia ti porque le gustas mucho”. Sin pensarlo tanto, le mandé un mensaje; me contestó altiro, andaba en un carrete que no estaba muy entretenido, así que me hice la linda y en un acto de osadía lo invité a pasar la noche conmigo. Al leer: “En veinte minutos estoy en tu casa”, corrí al baño a ducharme, me lavé los dientes, me cambié la ropa interior, ordené la cama a toda velocidad y, exactamente veinte minutos después, hizo su aparición con una sonrisa de auténtica felicidad estampada en el rostro, a la que correspondí para que supiera que me alegraba verlo. Apenas sus brazos rodearon mi cintura, pude sentir su olor característico, una extraña mezcla entre perfume y alcohol; nos miramos con cariño mientras caminábamos hacia mi pieza y nos besamos con el sabor a tabaco de sus labios antes de caer sobre la cama. Por primera vez nos veíamos el uno al otro completamente desnudos, las caricias tenían química, los movimientos al tocarnos eran coordinados y naturales. Sobre su sexo desplacé mis caderas con suavidad, a mi propio ritmo, disfrutando su penetración, ambos gozando sin apuros ni la preocupación de que alguien nos interrumpiera.

Al día siguiente desperté sola y un poco desorientada, no sabía si mi compañero de velada se había ido muy tarde o muy temprano por la madrugada, ni tampoco cuánto había dormido, pero como era sábado me relajé con la hora. Me sentía súper contenta de haber encontrado compatibilidad, y algo excitada por haber tenido sexo con dos hombres la misma noche. Aclaro que esas prácticas jamás me han complicado, tengo la convicción de que puedo tomar las decisiones que quiera respecto al cuerpo del que soy dueña. Ese mismo sábado, una vez que terminé de estudiar, salí a divertirme como cada fin de semana de mi gloriosa juventud e intercambiar miradas de complicidad con el Eduardo en la fiesta, pues compartíamos un secreto que solo sería revelado tiempo después, cuando decidimos formalizar nuestra relación como pololos.

El Edu era, y debe serlo hasta el día de hoy, un hombre muy generoso en el sentido de regalar. De cierta forma me acostumbré a recibir obsequios y despreciar la tacañería en una pareja. Sin que se lo pidiera, me compraba lo que me gustaba y cuando salíamos con mis amigas, por ejemplo, él invitaba los tragos para todas. Pero además de regalonearme con cosas materiales, era ultra cariñoso, le gustaba ser de piel en contexto romántico y, créanme, me encantaba, estaba babosa de amor, nada que ver con mis experiencias anteriores. Como mi amorcito no estudiaba, tenía tiempo de sobra para pasarlo bien, no como yo que debía cumplir con la universidad y atravesar semanas eternas de pruebas que muchas veces me hacían renunciar a los carretes. A pesar de eso, me sentía segura y confiaba en él; prefería que fuera bueno para salir y tomar con sus amigos a que se la pasara coqueteando con otras mujeres.

De los casi dos años que estuvimos juntos, el primero fue excelente, era la polola mejor atendida, la más mimada del mundo, y siempre fui bien recibida en su casa, en la que solía quedarme con frecuencia, sobre todo cuando discutía con mi madre. Su familia era genial, los abuelos un amor, el hermano súper carretero, el papá muy preocupado y la mamá igual, aunque medio intrusa. Una vez, de pura casualidad, le pillé una conversación por chat con la ex del Edu. Mi curiosidad de gata me impidió ser indiferente ante tan conspirador momento, así que leí los mensajes. Fue una pésima idea, algo que devastó nuestra relación suegra/nuera que hasta ese momento apreciaba mucho; por copuchenta, me enteré de lo insatisfecha que se sentía conmigo, le decía a la chiquilla que la extrañaba, que era lo mejor para su hijo y quería que volvieran.

Una mamá puede querer a la ex de su hijo, pero siempre debe respetar su decisión de una nueva relación, de lo contrario, y si el retoño no sabe frenarla, la pareja actual se verá enfrentada a una sensación de incomodidad constante. Los hijitos de mamá siempre tendrán dificultades de ese estilo, por suerte mi pololo no era así; apenas supo le paró los carros a la tía, me pidió disculpas y con eso cerramos el único conflicto que tuvimos.

El Edu era el rey de la noche, su especialidad: conseguir accesos VIP en todas las discos, beneficio al que accedí miles de veces. Íbamos de carrete en carrete, compartíamos nuestra pasión por el copete, los bares y las fiestas. Las tardes de domingo eran familiares, nos quedábamos en su casa descansado, pasando la resaca y tomando largos baños de tina. Para ser honesta, me encontraba muy conforme junto al hombre con quien estaba, nuestro amor era pleno, sin celos ni inconvenientes, pero eso no duró para siempre. El destino me envió una tentación de metro ochenta, piel bronceada, ojos azules, labios gruesos, cabello claro y voz de cantante.

El Mario Galaz vivía en un sector costero a tres horas de distancia, pero arrendaba una casa en mi pueblo, por los estudios. Teníamos una amiga en común en Facebook, la Caro, a través de la cual llegó a mi perfil y le exigió que nos presentara sin que yo supiese. No me sorprende que le haya llamado la atención, la verdad es que, en esos años, buscando un poco de validación corporal subía fotos bastante provocadoras. Un jueves por la noche, la Caro me dijo que fuera a su casa y ahí me encontré con Marito muy cómodo en el living; así fue cómo nos conocimos. Después de intercambiar números de teléfono y agregarnos en redes sociales, empezamos a coquetear. De lunes a jueves tanteaba terreno con mi futuro amante y los días restantes me veía con el Edu. No sospechaba el verdadero motivo de mi distanciamiento durante la semana, me conocía y sabía que a veces me volvía obsesiva con la universidad, entonces asumía que estaba ocupada estudiando.

Cuando salía de clases me iba para donde el Mario, me recibía con cositas ricas para comer y lo pasábamos increíble conversando; nada sexual por el momento. Llegó una instancia decisiva en la que me invitó a la casa de sus papás, allá en su ciudad. A pesar de que el deseo de vivir su sexo era inmenso, mi respuesta inmediata fue un “no” porque, en el fondo de mi corazón, sabía que pasar una noche juntos me haría caer en la tentación y eso no estaba bien. Pero el Marito no pensaba rendirse ante mi negativa, así que me llamó un viernes por la mañana para decirme que ese mismo día a las dos de la tarde se estacionaría a una cuadra de mi casa y esperaría media hora; si no llegaba, se iría solo y quedaríamos tan amigos como siempre. No sabía qué hacer, estaba en una encrucijada tremenda: si me iba a la playa, engañaría al Edu, no había duda, la tentación era demasiado alta. Si me quedaba, estaría haciendo lo correcto, pero perdería la oportunidad que Marito me estaba ofreciendo hacía un buen rato, y ganas de probar su cuerpo no me faltaban. No me quedó más remedio que tomar una decisión.

A eso de las doce y media la desesperación me hizo elaborar un plan de emergencia. Inventé que ese fin de semana estaría con una de mis mejores amigas de la “U” en su pueblo porque debíamos terminar un informe, y le pedí a la Valeria, la muchacha en cuestión, que me cubriera con esa coartada en caso de que alguien le preguntase. El Edu me creyó y deseó suerte, cómo no, si era la excusa perfecta. A la hora indicada, me despedí de mi mamá con un besito en la frente y salí a encontrarme con mi compañero de huida. Los nervios de ser descubierta transformaron en kilómetros la cuadra que atravesé corriendo, me subí al fabuloso Mercedes, recliné hacia atrás el asiento para esconderme y partimos. Solo cuando estuvimos en la autopista, lejos de cualquier mirada, pude enderezarme y disfrutar del lluvioso viaje.

El camino estuvo protagonizado por interesantes conversaciones de todo tipo: graciosas, románticas, alocadas y extrañas, pero hay una que, por su nivel de revelación, quedó grabada en mi mente. El clima le hizo recordar al Marito cuando una vez, muchos años atrás, manejaba de noche en medio de una tormentosa lluvia muy similar a la que caía sobre nosotros. Era casi imposible ver la ruta, de pronto, se encontró de frente con una camioneta que iba zigzagueando descontrolada; por suerte no la chocó, pero unos metros más allá arrolló algo que en el momento sintió como un animal. Al día siguiente, en las noticias informaron del atropello de una persona en el sector. Nunca supo si fue el responsable de aquella muerte o solo pasó por encima del cuerpo sin vida que había dejado la camioneta, no descartaba ninguna posibilidad.

La casa del Mario era un lugar fino, a simple vista se notaba el nivel de vida de la familia, mas no me sorprendió, sabía que el caballero era un reconocido empresario regional. Mi pinche me mostró todas las habitaciones, comimos algo, luego salimos a recorrer y en la tarde conocí a sus padres. Nunca habían recibido a una chica en su hogar y creyeron que éramos novios, pero les aclaré de inmediato que no, aunque estaba consciente de que la calentura me había llevado hasta ahí con intenciones de algo más que una amistad con su hijo.

A la hora de dormir me fui a acostar feliz, en una cama gigante y acompañada de un guapetón de primer nivel con quien caería en la libido clandestina. Me dolía el estómago de nervios, mi piel se erizó al imaginar sus manos tocando mi cuerpo y pude sentir su respiración, olor y energía abrazándome justo antes de que los primeros besos de la traición afloraran. Labios carnosos, aliento suave, caricias que generaban un deseo inexplicable que solo conoces cuando recorres la senda del infiel. Era tan estremecedora la sensación de romper las reglas que, a pesar de estar obrando mal, disfruté a niveles exacerbados de excitación. El sexo no fue tan apasionante la siguiente noche, ya había comido del fruto prohibido y el sushi me había llenado de gases que incomodaban mis movimientos pélvicos. El domingo en la mañana agarré mi bolso, tomé el bus y dejé atrás mi aventura amorosa a orillas del mar, hasta nuevo aviso.

Al regresar a la cotidianidad, fingí demencia respecto a lo ocurrido. Mi relación con Marito Galaz siempre estuvo contemplada como algo casual y su espalda peluda no se comparaba con el pechito lampiño de mi Edu, así que no me sentí culpable, pero mi indiferencia no duró tanto como esperaba. Casi dos semanas después, me entró el cargo de conciencia horrible por lo ingrata que había sido con mi amante oculto y lo llamé.

—¿Aló? —contestó una chica.

—Hola, ¿está el Mario? —dije desconcertada.

—Está durmiendo.

—Okey… gracias.

Cuando corté me sentí estúpida por haberme preocupado, si estaba con esa niña lo más probable es que había dejado de pensar en mí hacía rato. Era obvio que no me iba a esperar toda la eternidad, él buscaba un romance serio, duradero, mientras que yo andaba por la vida picoteando por aquí y por allá. Esa fue la última vez que supe de su existencia y lo entendí, además no quería gastar mi tiempo en otros, teniendo a un pololo que me amaba de forma incondicional.

Mi relación con el Edu siguió tan plena como siempre: harto carrete, harto copete, una que otra pelea de curados y más copete, un ciclo perfecto que no tuvo mayores percances hasta que empezaron las fiestas de noviembre organizadas por mi primo, previas a la gran celebración masiva de fin de año. En una de esas, el Edu cayó en las garras coquetas de una promotora y me abandonó sin dar explicaciones.

El sufrimiento despertó los fantasmas de mi niñez atormentada por un matrimonio parental inestable y volvió a mí la idea de que todos los hombres eran como mi padre en esa época: infieles, insensibles, traidores. Ahí comenzó una etapa oscura de mi vida, la cual describiría como un grito que va aumentando su potencia hasta estallar en cantidades estratosféricas de ira acumulada, y luego desciende de a poco para quedar en calma otra vez. Me sentía sola y enrabiada con la situación, me dolía estar viviendo el mismo desprecio amoroso que mis progenitores normalizaron por años.

Esos meses lo pasé sumergida en la tristeza y el alcohol, salir significaba quedar raja curada, nivel inconsciente; entrar a redes sociales y ver a mi ex disfrutando junto a sus amigos y rubias ricas era una tortura emocional insoportable. Sentía que nadie me quería y tampoco era capaz de quererme, me culpaba todo el tiempo, me sentía insuficiente, estaba ahogada en una angustia abrumadora que parecía infinita. Todo eso me llevó a uno de los escándalos más grandes de todos los tiempos, evidenciando que no hay nada más peligroso que un corazón roto, despechado y borracho.

Pasó un jueves por la noche a la salida del casino.

–¡Jose, mira, el auto del Eduardo! —le grité a mi amiga apuntando el vehículo estacionado. A bordo había un par de zorras con sus sucios pies apoyados en el volante.

—¡Vamos!

Nos acercamos y pude reconocer la identidad de las minas. La que estaba sentada en el asiento del copiloto tenía fama de acostarse con todo el mundo y se las daba de cuica porque los papás tenían plata. La otra era la típica cabra fea que se une a un grupo de ricachonas lindas porque jura que así pasará a formar parte de su estirpe. Las puertas del auto estaban abiertas, miré a la menos agraciada y la increpé.

—¡Bájate del auto!

—¿Qué onda, loca?

—¡Bájate!

—¡Bájame tú! —respondió con actitud desafiante.

Sus palabras fueron como un detonante que en cosa de segundos me hizo agarrarla del pelo y bajarla con todas mis fuerzas por hueona y chora. Su amiga salió a defenderla, pero lo único que consiguió fue ganarse un combo en la cara, cortesía de mi puño con innatas habilidades de boxeo.

—¡Oigan, paren! ¡Basta! —gritó alguien a mis espaldas.

Me di vuelta, lancé el golpe sin pensar y me di cuenta de que era el Eduardo. Mi pequeño excorazoncito se convirtió en la tercera víctima de las maniobras de Kung-fu adquiridas gracias a todas las piscolas que me había tomado. “¡Los pacos!”, gritó la Jose, muerta de susto. Nos tardamos un poco en reaccionar, pero alcanzamos a subirnos al auto y escapar a mil por hora como dos criminales en una película de gángsters. “Uf, parece que la cagué un poquito”, pensé cuando habíamos avanzado varios kilómetros.

Por supuesto, todo el pueblo se enteró del colosal espectáculo que protagonicé y mi nombre fue trending topic en los pelambres, por días. Durante una semana anduve por las casas de mis amigas, arrancando de mi papá que quería, no sé si en sentido figurado o literal, patearme el útero. Mi hermano, tan “solidario”, le había contado lo ocurrido con lujo, detalle y exageración, pero olvidó mencionar la parte de la historia que dice: “Mi hermana está sufriendo y necesita apoyo”, y cuando hablo de apoyo me refiero a AMOR, no patadas en la raja, porque un alma maltratada no necesita que la lastimen más de lo que ya está.

Ahora que revivo lo sucedido para contarlo, me siento afortunada de que haya pasado hace años, de lo contrario, sería tendencia en todas las redes sociales. En el mundo actual, basta con que un solo hueón te grabe meando en la calle para que tu trasero y vagina aparezcan en las pantallas de todo el país.

Traumada con la fiesta en la que me rompieron el corazón, decidí no asistir al carrete masivo y me fui a la casa de la Vale a pasar las fiestas, lo único que quería era irme lo más lejos posible para conservar la poca cordura que me quedaba. La familia de mi amiga me recibió con los brazos abiertos y terminamos celebrando el año nuevo en un evento famoso de su pueblo que disfrutamos muchísimo, incluso me encontré con touch and go de hacía varios años. 

Seguí gran parte del verano desconsolada, siempre con la esperanza de que el Edu quisiera volver conmigo, pero entre todo lo malo, aparecieron personas maravillosas en el camino, como el George, mi primer amigo gay. Lo conocí en un carrete donde, al igual que yo, figuraba deprimido por penas de amor; su ex jamás superado andaba con otro chico. ¡Qué sabia y extraña es la casualidad universal! Ambos deambulábamos tristones cuando nuestras miradas se cruzaron y nos abrazamos como si en los ojos del otro hubiésemos visto reflejado nuestro propio dolor. Casi al amanecer nos fuimos a dormir al mismo camping y allí me presentó a sus amigos que luego pasaron a ser parte de mi círculo íntimo. Siempre que nos reunimos recordamos con cariño a nuestro amado George, bello ángel majestuoso que hoy nos protege desde el cielo. ¡Te amo mucho, Jorgito!

Llegó marzo, me titulé y volví con el Edu, pero en el intento de tapar la herida de su abandono y aceptar sus disculpas, abrí otra, llamada “ya no es lo mismo”. De esa forma entendí que lo nuestro no tenía arreglo ni futuro, necesitaba arrancar, descubrir nuevos amores, así que terminé de forma definitiva con el hombre por quien derramé lágrimas dos interminables meses llenos de dolor.


EL BUEN USO DE LA CARPINTERÍA

“Un clavo no saca a otro clavo, pero puta que ayuda”.




Costó, pero se logró. Había recuperado el control de mi vida y una aventura de seis meses en Australia me esperaba para aprender inglés. Al final fue lo que menos hice, pero viví experiencias inolvidables. Después de eso, me iría con mi papá a recorrer las maravillas del Sudeste Asiático.

Retomar el coqueteo fue una inyección de vitaminas directo a mi autoestima que yacía encerrada en un cuarto oscuro. Un mes y medio antes de viajar conocí al Marcelo o Woody, apodo que le puse por su indiscutible parecido al vaquero de Toy Story. Lo encontré atractivo desde el primer momento en que lo vi tomándose unos tragos en el casino de mi pueblo junto a su primo, quien era uno de los mejores amigos del Edu.

Tras una no tan difícil búsqueda en Facebook, lo agregué. Siempre creí merecer a un hombre tranquilo que contrastase con la locura que fluía por mis venas, y el Marcelo cumplía a la perfección con ese perfil, muy alejado del de hombre lunático que solía llamar mi atención. Por eso, igual fue extraño empezar a salir con alguien que no fumaba ni tomaba como si fuera el fin del mundo, pero al mismo tiempo esos factores me llevaron a creer en la posibilidad de formar un ambiente amoroso sano que me ayudaría a superar mi relación anterior. Necesitaba un galán que me hiciera mantener inamovible la postura de “Eduardo, no estoy ni ahí contigo”, y ese fue el Woody, quien llenó mi estómago con mariposas, mi cabeza con pajaritos y mi mente con la idea renovada de que el amor existía. Embarcada en este nuevo capítulo romántico, el tiempo pasó volando y la fecha del viaje estaba cada vez más cerca; sin embargo, nada ni nadie me impedirían escapar del asqueroso pueblo cahuín y sus habitantes que vivían pendientes de las desgracias de esta humilde desquiciada.

De forma inesperada, la tarde del veintidós de abril, a menos de una semana del gran día, apareció el Eduardo en la puerta de mi casa con ganas de volver. Aun cuando sabía de mi relación informal con el primo de su amigo, me llevó un anillo para demostrar que sus deseos de formar una vida juntos eran sinceros. El Edu fue el primer hombre con quien creí terminar mis días, pero también el primero en soltar mi mano, dejarme caer a una fosa llena de víboras feroces, pisotear mi corazón, orinar sobre mis sentimientos y provocar que todo el pueblo culiado se riera de la estúpida Estrella, la loca que no sabía controlar sus emociones. A pesar de eso, debo admitir que negarme fue una decisión dolorosa. Tomé su rostro con ambas manos, le agradecí por todo el amor que alguna vez me había entregado y le expliqué que lo nuestro era una llama extinta de la que solo quedaban recuerdos convertidos en cenizas. Entre lágrimas, lo besé en la frente y nos dijimos adiós. 

También me despedí del Woody, muy convencida de que el tiempo compartido había hecho florecer un enamoramiento sincero, pero debía tomar el avión que me llevaría en calidad de soltera a descubrir nuevos horizontes.


EL PAÍS DE LOS CANGUROS

“Abrir tus alas y volar es la forma más sencilla de escapar”.




A pesar de que varias veces la falta de orientación me jugó en contra y creí que me perdería al hacer las escalas, el viaje en general fue bastante tranquilo, salvo por unos pequeños inconvenientes.

El primer vuelo duró doce horas; durante el trayecto me fui conversando y tomando vino con un argentino súper simpático que volvía de visitar su país. Todo bien. Con el segundo avión hubo no sé qué problema, así que me cambiaron a un lujoso Emirates de dos pisos con bar VIP del que no pude obtener ni una sola gota de copete por razones económicas obvias, ¡tan cerca del cielo y tan poco presupuesto! Al bajar tuve que armarme de valor para hacer trasbordo desde el aeropuerto internacional al nacional. Sabiendo cero de inglés, las señas con las manos me permitieron atravesar la situación con dignidad y llegar sana y salva a mi destino.

Una vez instalada en la residencial que compartiría con otras niñas, caí en cuenta de que cuando viajas, solo tienes en mente el entusiasmo por vivir la experiencia, pero no piensas en el periodo de adaptación al que te debes enfrentar. En primer lugar, el desfase horario fue terrible; regular el sueño viniendo de un país con doce horas de diferencia no fue fácil, pero al menos lo logré después de una semana. También fue necesario aprender algunas cosas y acostumbrarme a otras, como la moneda, el transporte, las personas y el idioma.

Al pasar unos días y habiendo superado esa etapa, hice amigas con las que me lancé al carrete. Créanme, necesitaba salir, ser libre bajo los efectos del alcohol, hacer todas las locuras que me había propuesto. Una noche en el downtown, mis camaradas se esfumaron de la disco y no las vi más. Sola, ebria y sin saber bien cómo volver a mi residencia, podría haber renunciado a la fiesta, pero opté por sobreponerme a la adversidad. Gracias a tan admirable actitud terminé agarrando con un brasileño rico que me besuqueó entera y corrió mano por debajo del vestido. Por desgracia, tuve que poner fin a la dinámica, era tarde y no me quería quedar sin transporte de regreso. Llegué al paradero tambaleándome por el centro de la ciudad, y arriba del bus me relajé tanto que me desorienté heavy; “chucha, me perdí”, pensé. Aunque no sabía dónde cresta estaba, preferí bajarme y caminar en la dirección que más me tincó, menos mal tuve suerte y logré ubicarme.

Durante mi estadía en el país de los canguros conocí a personas de muchísimas nacionalidades, algunas que ni sabía que existían. Había colombianos, brasileños, turcos, coreanos y chinos por doquier, compatriotas pocos y un solo mexicano que me miraba las piernas con descaro cada vez que nos topábamos. Recuerdo que me decía cosas como: “Uy, qué ricura tus piernas, chula”, “no sé qué haría con esos muslos”, “quiero cachondear a esa hembra”. Era un tipo raro, nunca se acercó para conocerme, conversar o preguntar mi nombre, solo se dedicaba a observar a la distancia y piropearme con un sinfín de modismos que jamás entendí.

Los seis meses que estuve allí fueron geniales. Después de todo lo que había vivido con el Eduardo, me ayudó bastante dedicar ese tiempo a mi persona, dejar atrás la humillación pública, superar el desamor y permitir que mi espíritu aventurero volviera a desenvolverse sin preocupaciones. Visité lugares asombrosos, presencié naturaleza de ensueño, disfruté de buena compañía y también aprendí a valorar los instantes a solas, incluso, me atreví a hacer algo de lo que no me creía capaz: saltar en paracaídas. ¡Momento de película! El instructor amarró mi cuerpo a su torso como una mochila, abrió la puerta de la avioneta y se puso en posición; esos segundos previos fueron los más cuáticos porque quedé colgando a la espera del primer movimiento, con los nervios a flor de piel y el viento arremetiendo por todos lados. Nervios, nervios y más nervios, hasta que de pronto, ¡el gran salto! La caída al vacío fue aterradora, así lo reflejó mi cara en las fotos. La parte divertida comenzó un poco después del descenso, cuando ya estaba consciente de lo que pasaba y cien por ciento segura de que no moriría en lo alto del cielo. Debo acotar que los miembros del equipo, con su físico mega entrenado y el instructor, que también tenía lo suyo, le dieron un toque adicional de emoción a la aventura.

Además de volar por los aires, también practiqué buceo junto a unas chicas colombianas. De ese grupito la única que me cayó bien fue la Antonia porque sus amigas o, mejor dicho, no tan amigas, lo único que hacían era hablar mal de ella a sus espaldas y eso me cargó, las encontré súper pendejas. Tomamos un barco que nos llevó al arrecife de coral donde iniciaba el recorrido, ahí preparamos nuestros equipos y escuchamos las instrucciones. Por mi parte, me preocupé de calmar la ansiedad con técnicas de relajación, recurrir al autoconvencimiento para no arrepentirme y recordar que lo más importante era respirar por la boca. Cuando llegó la hora de entrar al agua, mi miedo irracional a los tiburones casi me dejó arriba de la embarcación, al final, no sé de dónde saqué el valor que me impulsó a las profundidades de lo desconocido. A pesar de que el trayecto me pareció un poco amateur por hacernos seguir al monitor tomadas de la mano, fue majestuoso ser testigo de la vida bajo el mar, ¡era como estar en otro planeta!

Me pasé tardes enteras en fiestas de piscina, viajé en lancha, vi ballenas, delfines y fumé marihuana hasta que dejé de sentir culpa, pero nada de eso se compara con el tour a la preciosa Isla Moreton. Inscribirme fue un acto de valentía del que estoy muy orgullosa. Ir con un grupo de desconocidos a un lugar sin conexión a internet no es fácil, pero te permite alcanzar un nivel de introspección bastante provechoso y salir de tu zona de confort para socializar. De Moreton solo tengo buenos recuerdos: el guía era un hippie medio piteado que nos trasladaba por la isla a bordo de un jeep antiguo entre saltos y desquiciadas maniobras de conducción. En el paseo a las dunas lo pasamos increíble, tuvimos que bajar deslizándonos acostados en una tabla tipo trineo e intentar mantener el equilibrio para no sacarnos la cresta. También me hice amiga de un policía canadiense que andaba solo igual que yo, y del que no supe más porque perdí el papel con su número. De verdad lo lamenté, era un hombre agradable y me hubiese gustado seguir en contacto. Las anécdotas graciosas tampoco faltaron. En la barcaza de regreso a la ciudad, fui al baño para refrescarme y me encontré a una de las coreanas de la excursión muy pierna arriba sobre el lavamanos enjuagándose la arena de la vagina; nos quedamos mirando en silencio durante un par de segundos que parecieron eternos y luego estallamos en risa. Surgió una complicidad tan natural, que opacó al instante nuestra vergüenza y esas carcajadas fueron como decirnos sin palabras: “No te preocupes, yo estoy en las mismas”.

Aunque los días pasaban volando entre tanta diversión y cosas por hacer, igual reservé un tiempo para los amoríos. Pinché con un brasileño que no me gustaba del todo, para ser honesta, había otros de su nacionalidad mil veces más minos, pero como mi cuerpecito llevaba meses alimentándose solo del placer de la masturbación y ese cabro era el único que me pescaba, lo invité con urgencia a enredarse en mis sábanas. Si bien no fue el mejor sexo de la vida, estuvo decente, y como dicen que “peor es nada”, lo repetimos varias veces más en el balcón de su departamento con el Puente Story de fondo, hasta que un día se alejó después de verme bailar bien suelta con unos chiquillos. Quizá se había enganchado y le molestó; si ese fue el caso, bien patudo el compadre porque yo no era la única con quien se acostaba. Mejor que se haya distanciado, no pensaba dejar de coquetear ni de besuquearme con desconocidos en las fiestas por complacer a alguien con quien no tenía algo serio. A pesar de eso, el quiebre con este muchacho igual me dio lata porque frustró mi intención de experimentar los tríos sexuales. Se preguntarán: “¿Por qué?, bueno, habíamos conversado del tema y teníamos la idea de incluir en nuestras noches de pasión a una francesa con quien se metía a veces, pero como se enojó conmigo, nada de eso ocurrió y quedé con todas las ganas. Nunca me habían llamado la atención los tríos, mucho menos con otra mujer, pero la vida da muchas vueltas y el bichito de la curiosidad me picó al presenciar un concurso de poleras mojadas donde las chicas terminaron rajando las suyas y agarrándose a besos. Admito que en ese instante me excité a tal nivel que lo único que quería era unirme a la competencia, no lo hice solo porque había muchos compañeros de la escuela de inglés grabando y no quería que al día siguiente mis tetas anduvieran circulando por internet.

También conocí al Carlos, un chiquillo de dieciséis años que andaba desesperado por tener su primera vez. Me pidió en varias ocasiones que lo hiciéramos, pero nunca accedí, era un niño y se notaba a kilómetros que en un futuro gozaría del placer con otros de su mismo sexo. Rechacé su petición con cautela para no herir sus sentimientos, éramos buenos amigos y nos queríamos mucho. Tenía un pasado bien lamentable. Me contó que un día entraron a su casa disparando a quemarropa y mataron al papá; los tipos no andaban robando, tampoco lastimaron al resto de la familia, así que supuse que se trataba de un gallo narcotraficante al que le habían cobrado venganza.

Me quedaban dos semanas de turista, así que aproveché de recorrer las calles de la ciudad con un sentimiento de pronta pérdida. Me hubiese encantado nacer en un lugar tan organizado, con jornadas laborales justas e inmensas plazoletas para hacer deporte al aire libre, rodeada de áreas verdes y animales silvestres. ¿Se imaginan patos en las plazas de mi país? Imposible, no faltaría el vivaracho que se los robaría para hacer cazuela. Allí, en cambio, todo era lindo, la arquitectura de los barrios residenciales parecía sacada de una película, los diseños de los edificios estaban a otro nivel y las viviendas eran de verdad gigantes, no como las casitas clase media made in Chile que te las pintan de espaciosas, pero luego de acomodar la cama de una plaza te quedas preguntando dónde chucha meter el closet.

Días antes de partir, una de mis compañeras de hostal derramó su café encima de mi notebook y la hueá no prendió más. Estaba enojadísima, no por el cagazo, sino porque la responsable ni siquiera tuvo la decencia de ofrecer ayuda para arreglarlo o, por lo menos, pedir disculpas; los accidentes pasan, pero como mínimo una espera esa pizca de arrepentimiento. La asesina de computadores era la pelada, las niñas con las que vivíamos no la querían mucho y le habían puesto ese apodo cruel por su alopecia. Fueron ellas las que me convencieron de hacer justicia, aprovechando que la susodicha se había ido de viaje y la puerta de su pieza había quedado abierta. El plan consistió en mezclar agua con sal y aplicar el líquido en todos los orificios de su computador portátil para quemarlo; todavía recuerdo el sonido de efervescencia que se escuchaba por dentro. Al principio no le tomé importancia a lo que hice, pero el cargo de conciencia no tardó en aparecer. Como existía la posibilidad de que la pelada llegara antes de que me fuera al aeropuerto, arranqué a la casa de una amiga, donde pasé mis últimos días borracha entre latas de cerveza y música electrónica.

Cuando me reuní con mi papá, corrí a abrazarlo y no lo solté hasta que llegamos al hotel donde dormiríamos. Esa noche, el Carlos y la Antonia, la chica del buceo, llegaron a despedirse con muchas emociones encontradas. Los recuerdo con nostalgia, fueron las amistades más lindas que hice y daría cualquier cosa por volver a verlos; los extraño mucho, pero al menos puedo saber de sus glamurosas vidas gracias a las benditas redes sociales.

En la madrugada, papá e hija agarraron sus maletas, dando inicio a la segunda patita de las vacaciones de una Estrella renovada.


TAILANDIA Y BALI: ELLAAA, LA VIAJERA

“Sanuk, sabai, saduak”.




Salí del gigantesco aeropuerto de Bangkok y el choque cultural me dejó boquiabierta de la impresión. Lo que más llamó mi atención fue ver familias de hasta cinco integrantes arriba de una moto que con suerte era para dos y más encima sin casco; había locales de comida instalados en plena vereda que se colgaban de la electricidad del alumbrado público; en las ferias salían unos tipos a ofrecerte sexo con jovencitas tailandesas a las que ponían a bailar sobre caños de pole dance para calentar a los turistas; y para qué hablar de la piratería, Louis Vuitton a precio de “Lucho Bidón” por doquier.

Visitamos un montón de templos, incluido ese bien famoso donde está el Buda gigante recostado. Ahí nos topamos con un grupo de niños aspirantes a monjes budistas que arrancaban de mí cuando intentaba tomarme fotos con ellos, después el guía nos explicó que tenían prohibido tocar a una mujer adulta, si lo hacían, debían permanecer horas orando y meditando. Antes de irnos, mi papá les compró helado de soya que era lo único que su estricta dieta les permitía comer.

También recorrimos algunas localidades rurales donde la principal atracción era montar elefantes al estilo Aladdín. Todo parecía súper lindo, hasta que me di cuenta de cómo los maltrataban; los dueños los golpeaban con un bastón de punta de acero afilada para que se movieran, sin importar el dolor o las heridas que les causaban. Si hubiera sabido, ni loca habría participado en semejante martirio, por desgracia, me percaté de la situación cuando ya estaba arriba del pequeño animal; sí, me hicieron subir a un elefante bebé. Jamás voy a olvidar lo mal que lo pasé rogándole desesperada a los señores que pararan, pero los cretinos no me entendían ni tampoco les preocupaba mi expresión de horror evidente.

Sin considerar ese episodio traumático, el resto del viaje se resumió en disfrutar de masajes tradicionales baratísimos, conocer costumbres nuevas y dejarse sorprender en la aldea de las mujeres jirafa, nombre que reciben las pobladoras en alusión a sus cuellos largos rodeados de argollas metálicas doradas.

Nuestra travesía continuó unos miles de kilómetros más al sur en Bali, Indonesia. En el lujoso hotel nos recibieron con una frase que se había repetido en cada lugar al que fuimos: “¿Vienen de luna de miel?”. La gente asumía que estábamos casados porque compartíamos el mismo apellido, no cachaban que en Chile las mujeres no pierden el suyo al contraer matrimonio, ¡nunca tan macabeas! Esto puede sonar cómico, pero si lo piensan bien, igual heavy que les pareciera normal una relación entre un caballero mayor y una chica veinteañera. Al principio me costó entender que esa abrumadora diferencia de edad fuese algo tan común, pero después nos salieron con el comentario tantas veces que me acostumbré. Respecto a eso, una vez en la playa se nos acercó un señor que vendía artesanía y, mirándome de pies a cabeza, le dijo a mi papá algo en indonesio.

—No le entiendo. —Mi viejo hizo un gesto de negación con las manos.

—¡Ah!, ¿español?

—¡Sí!

—¡Qué bella tu esposa! —respondió en un español bastante decente. De seguro manejaba varios idiomas para poder tratar con los turistas.

—¡Es mi hija!

—¡No mientas, es tu amante!, ¿a cuánto la vendes? —consultó muy interesado.

—¡No, hombre, te digo que es mi hija!, ¡Te la regalo, si quieres!

Ambos estallaron en risa como si su conversación fuera lo más chistoso del mundo. “¡Que se vendan ellos!”, pensé, mientras los miraba medio picada. Menos mal el tipo entendió que era hueveo y se fue, ya me imaginaba en Bali vendiendo pulseritas con mi nuevo adquisidor.

El ambiente selvático relajado, sin calles atochadas de gente ni comercio, propició que nuestra estadía fuera más tranquila y enfocada en descansar. Aun así, nos dimos el tiempo de visitar lugares turísticos interesantes. Fuimos a un recinto religioso donde tenías que cubrirte los genitales con mantas para entrar, y también paseamos por un poblado que recreaba cómo eran los hogares de la Indonesia antigua: las familias, por muy numerosas que fueran, vivían juntas en pequeñas chozas con cortinas en lugar de paredes, ¡cero privacidad! Me imagino las peleas que debía tener esa gente, yo no podría compartir casa con mis primos, tíos y abuelos, ¡imposible! Después de conocer las diminutas moradas, los residentes nos invitaron a probar el que, según ellos, era el mejor café del mundo. El proceso de preparación era muy peculiar, estaba a cargo de un monito que seleccionaba los granos buenos, se los comía, luego los cagaba y, ¡sorpresa!, después los sacaban de la caquita para limpiarlos, molerlos y dar origen a un fino bebestible caliente. Me atreví a probar y la verdad es que me gustó, estaba bien rico; a mi papá no hubo cómo convencerlo, pero al menos compró un par de bolsitas para llevar de regalo.

Días antes de regresar a Chile me invadió un profundo sentimentalismo. Empecé a extrañar mi casa, a mi mamá y a la Olivia, mi gatita, pero además me atrapó una sensación de vacío interior. Me dolía no haber podido, hasta ese entonces, cumplir mi sueño de hallar el amor verdadero. Estaba aburrida de intentar y fracasar. “¿Cómo tanta mala cuea'?”, pensaba, “¿cómo no va a existir nadie dispuesto a amarme, tratarme como princesa y poner su pecho contra las balas para protegerme?”. Ese momento de debilidad me hizo tomar mi celular y contactar al Woody como perra arrepentida. A pesar de que llevábamos saliendo recién un mes y medio cuando nos despedimos, su intención era que lo nuestro siguiera a distancia, pero fui yo la que se hizo la hueona para no cargar con la presión del compromiso estando lejos. Ante la idea de haber frustrado una posible relación bonita a su lado, le hablé sin ninguna esperanza, pero, para mi suerte, respondió feliz de volver a saber de mí.

Chateamos harto hacia el final de mi estancia en el continente asiático y en mi corazoncito nació la emoción de, solo quizá, estar a punto de retomar un amor inconcluso.


DE REGRESO EN EL PUEBLO CAHUÍN

“Entre copas, espadas, bastos y oros, el destino ha de ser revelado”.




Lo bueno de llegar a casa fue abrazar a mi mamá y comerme el rico puré con croquetas de pescado que me preparó para darme la bienvenida; lo malo fue que no encontré a la Olivia por ninguna parte. Por un mes me tragué el cuento de que se había perdido, hasta que mi hermano tuvo el valor de contarme la verdad: un choque en la esquina del pasaje la asustó y murió de un ataque al corazón. Con la intención de ayudarme a llenar el vacío, adoptaron un gatito callejero que, como si fuera chiste cruel, falleció una semana antes de mi regreso. Mi pobre viejita quedó tan afectada que no se animó a buscar otro y decidió inventar lo del extravío para que no sufriera. Al final, unas vecinas nos regalaron un minino negro precioso al que llamamos Roberto. 

No había pasado ni un día y todo el mundo ya sabía que la más loca del pueblo estaba de vuelta. Supongo que así se enteró el Woody porque me llamó altiro para que nos viéramos. Nos juntamos esa misma noche afuera de mi casa, por el costado de la pandereta para tener más privacidad. Cualquier persona hubiese actuado con un poco más de recato, pero estamos hablando de mí, así que le pregunté muy suelta de cuerpo si quería tener sexo en su auto, ahí mismo, total estaba oscuro y nadie se iba a dar cuenta si solo nos desvestíamos de la cintura para abajo. Un par de movimientos de cadera concluyeron en tiempo récord algo demasiado breve para mi gusto. Lo que no sabía era que esos insignificantes minutos darían vuelta patas para arriba mi mundo. Después de nuestra cachita pobre, la comunicación se volvió cada vez menos frecuente. El Woody estaba ocupado estudiando y yo prefería pasar el rato con mis amigas, así que ya no hablábamos por teléfono, con suerte nos mensajeábamos y ni hablar de vernos las caras.

Un sábado, mi amiga, la Cata, me pidió que la acompañara a leerse las cartas con una médium que, según ella, era seca. Acepté solo por apañarla en su locura porque en realidad no estaba ni ahí con el tarot, mis experiencias me habían convencido de que la hueá solo servía para hacerte gastar plata.

Una viejita nos abrió la puerta y me hizo esperar a la Cata en una pequeña habitación con sillones antiguos. “¡Tonta, Estrella!, ¿por qué accediste?”, pensaba mientras veía pasar los minutos en la pantalla del celular y la sesión de mi amiga no terminaba. Al final no solo me había comprometido a ir de acompañante, sino que también accedí a leerme la suerte. Cuando llegó mi turno, la patuda me preguntó si podía entrar conmigo para no aburrirse y estuve a punto de decirle: “Hueona, ¿por qué no se te ocurrió lo de entrar juntas antes?”.

La sala estaba llena de imágenes religiosas, piedras y velas, la encontré un poco repleta de cachureos, pero admito que igual tenía su toque místico. La médium revolvió una baraja de naipe español y me pidió que sacara cinco con la mano izquierda. 

—¿Tienes hijos? —me preguntó después de examinar mi elección.

—No —respondí con cara de póker y el cuerpo estático.

Por lo que tenía entendido, las adivinas chantas sabían interpretar el lenguaje corporal y a partir de eso sacarte información.

—Mmm… Saca otra.

Estiré el brazo y dejé la carta sobre la mesa. La mujer la observó en silencio por más de un minuto.

—Estás embarazada.

—¿Y qué va a ser?, ¿niño o niña? —Preferí seguirle el juego, quería ver hasta donde era capaz de llegar con sus mentiras, aunque reconozco que la convicción en su tono de voz me puso nerviosa.

—Niña —dijo muy segura después de hacerme elegir una tercera carta.

El resto de la lectura se centró en preguntas banales sobre el futuro que se me iban ocurriendo en el momento para terminar con semejante ridiculez lo antes posible.

Seguí con mi vida sin darle importancia a la revelación de la tarotista, hasta que un día por la mañana todo tuvo sentido. Me estaba duchando cuando una sensación extraña paralizó mi cuerpo y el instinto femenino me llevó las manos al vientre. “Estoy embarazada” dije. Me vestí lo más rápido que pude, partí corriendo a la farmacia y compré cuatro test de resultado rápido. Me costó mucho hacerlos, no era capaz de concentrarme en seguir las instrucciones y estaba tan nerviosa que las ganas de orinar no bajaban, a pesar de que había tomado agua como condenada. Junté valor durante varios minutos, luego tomé el test con la mano temblorosa, abrí los ojos y ahí estaban las dos líneas que anunciaban mi desdicha. Todos los cálculos indicaban que el responsable era el Woody. No podía creer que por culpa de esa cachita ordinaria había quedado embarazada de un hueón al que apenas conocía y con el que no teníamos nada formal. Más encima, le cargaba hacer sexo oral, ¡ni un brillo el papá de la guagua! En mi angustia, comencé a sucumbir ante la desesperación. “Esto no puede estar pasando, esta cagada debe estar mala”, pensé antes de lanzar el test lejos con todas mis fuerzas y estallar en llanto. Por desgracia, los tres restantes confirmaron la indiscutible realidad.


EMBARAZO

“Está romantizado el sufrimiento de la maternidad”.




La píldora del día después no funcionó. Tenía que librarme de la indeseada responsabilidad de ser madre de alguna manera, necesitaba seguir con la vida de maraca que hasta ese punto me caracterizaba, así que recurrí a mi segunda opción y contacté a una chica que vendía las famosas pastillas abortivas. Estaba muy convencida cuando una serie de cuestionamientos y temores empezaron a rondar mi cabeza: “¿De verdad serán efectivas las pastillas?, ¿botarán el embrión enterito o existe la posibilidad de que se me quede algo dentro?, ¿qué pasa si no sirven porque el feto ya está demasiado grande?, ¿y si tiene el corazón formado? Quizá meterme esas cuestiones en lugar de matarlo lo hagan nacer enfermo. No, no puedo”. Todos esos pensamientos, sumados al miedo de que Dios me castigase por interrumpir algo que, a mi parecer, era su voluntad divina, me llevaron a tomar la decisión de continuar con mi embarazo y no me quedó más remedio que revelar mi secreto.

Primero hablé con el Woody. “¿Qué chucha vamos a hacer?”, me preguntó mientras se agarraba la cabeza con ambas manos y transpiraba como si le hubiese caído un balde de agua encima. Quedó atónito cuando le dije que iba a tener al bebé, pero al final lo aceptó y se comprometió a apoyarme. Después le conté a mi mamá; el resultado fue un escándalo de proporciones exageradas y un “la embarraste, cabra de mierda” lleno de decepción. El tercero en enterarse fue mi hermano, quien aceptó hacerme el favor de decirle a mi papá. Estaba tan cagada de susto que no me atrevía a hacerlo yo misma, no quería que una patada en la raja cumpliera la función que las pastillas no habían podido. Para mi sorpresa, su reacción fue muy diferente a la esperada: resignación y tranquilidad.

—¿Quién es el papá? —quiso saber, cuando mi mensajero soltó la noticia.

—Se llama Marcelo, está terminando la universidad. No te preocupes, papá, llevan saliendo harto tiempo —mintió para disminuir la gravedad del asunto.

—¿Y por qué no vino la Estrella a contarme? La guagua es de ella.

—Tenía miedo, tú sabes cómo es.

—Bueno, no hay nada que hacer.

Con el Woody decidimos formar una relación por el bien de nuestro hijo o, al menos, intentarlo. Después de que ambas familias estuvieron al tanto de la situación, me tocó ir a la casa de mis nuevos suegros. Cuando conoces por primera vez a los papás de tu pololo, lo ideal es que las circunstancias sean distintas, no que aparezcas de un día para otro con su nieto en el vientre, entonces la presentación fue bastante vergonzosa y algo incómoda, pero superable. 

Aunque el Marcelo y mis cercanos fueron un siete durante el embarazo, igual lo pasé muy mal. Estaba atrapada en una realidad que no me hacía feliz, me sentía un total fracaso y, además, debía soportar los comentarios malintencionados de la gente que, como bombas nucleares, destruyeron mi vulnerable estado emocional. “Era de esperar que esa suelta quedase preñada”, decían, “esa clase de mujeres piensa con la vagina, no con la cabeza”, “se cagó la vida por hueona”. Pero, sin duda, el suceso más triste dentro de la temporada de pelambres fue el que tuvo como vocera a mi querida amiga Cata, la misma a la que apañé con la lectura del tarot y apoyé como una hermana de forma incondicional. Por una conocida del Woody me enteré de que en un carrete andaba diciendo que yo no sabía quién era el papá de mi bebé y le había cargado la bendición al primer imbécil que me creyó. Cuando la Cata estaba esperando a su hija y me llamaba llorando a las tres de la mañana por culpa del pololo que la pateó sin dar explicaciones, yo partía a su casa a consolarla hasta que se quedaba dormida. En más de una ocasión la acompañé de madrugada a revisar si el capot del auto del hueón estaba caliente o no, para cachar si había llegado hacía poco de alguna fiesta. Entonces comprenderán lo mucho que me dolió aquel acto de traición tan despreciable.

Un día recibí una llamada inesperada que llevó al límite mi desconsuelo. “Dime que esa guagua es mía y seamos felices los tres”, me dijo el Edu al otro lado del teléfono. La esperanza que siempre guardó de volver a estar juntos y el hecho de que la mantuviera incluso sabiendo que estaba embarazada, me conmovió profundamente, pero debía ser honesta y justa con su corazoncito. Le aclaré que mi bebé tenía un padre dispuesto a asumir la responsabilidad y esa fue la última vez que insistió con nuestro amor.

Pasaron un poco más ocho meses y mi guatita lucía como si me hubiese tragado una sandía. Estábamos donde los papás del Woody cuando empecé a sentirme mal y muy cansada, a pesar de haber dormido más de lo necesario. Aún faltaba mucho para la fecha programada y nos preocupamos, por lo que decidimos regresar a mi pueblo.

Llegamos en la tarde, preparamos panqueques con manjar para la once y a eso de la nueve comenzaron las contracciones, dolor que definiría con un único y simple adjetivo: brutal. Quienes no hayan experimentado ese sufrimiento deberían sentirse afortunados, no es agradable sentir cómo se separan los huesos de la pelvis para que la cabeza de la criatura que llevas dentro salga sin problemas de tu cuerpo. Apenas expulsé el tapón mucoso me llevaron a la clínica, pero nos mandaron de vuelta a la casa porque todavía me faltaba dilatación. Pasé toda esa noche retorciéndome de dolor y recién a las veinte horas del día siguiente ingresé a la sala de preparto. Ahí perdí el poco pudor que me quedaba, la matrona tenía que toquetearme para ver el avance de la dilatación y todos los que entraron a la habitación, incluido el funcionario del aseo, me vieron abierta de patas sobre la camilla. Después el anestesista se enojó conmigo porque me puse a llorar; había leído muchos testimonios de mujeres que habían quedado inválidas producto de la raquídea y estaba asustada. “Bueno, si quiere morirse de dolor es su decisión”, dijo el muy saco de hueas en tono sarcástico mientras salía de la sala y la matrona, indignada, tiraba al aire un par de chuchadas por lo insólito de su trato. Cuando el tipo se dignó a volver, caí en cuenta de que me pondrían la epidural y me sentí súper tonta por haber hecho tanto escándalo.

Me pasaron al pabellón dando espasmos incontrolables, por lo que tuvieron que amarrar mis tobillos al caballete para evitar movimientos bruscos que pudiesen afectar el trabajo de parto; fue aterrador. Al rato entró el Woody grabando con su celular como si fuese un paparazi y yo la súper estrella de Hollywood más famosa. Cuando das a luz, hay al menos siete personas expectantes frente a tu vagina: el papá del bebé, el ginecólogo, la matrona, la arsenalera, el pediatra y un par de hueones más que no sabes qué hacen, pero están ahí, mirándote empapada en sudor, con la cara roja y suplicándole al cielo no cagarte encima; agregar a la escena una cámara que registra en video esa pérdida de dignidad me parecía una humillación tremenda, pero no le dije nada, preferí no arruinarle el momento. Estaba tan anestesiada que la matrona me tuvo que indicar cuándo debía pujar. Primer intento, segundo, tercero y ¡cuarto! El trabajo ya estaba hecho y mi adorable Faustina llegaba al mundo entre sollozos y gemidos. El Marcelo partió corriendo tras ella cuando se la llevaron, me había dicho que le daba susto que se fueran a equivocar de bebé o le pusieran mal el brazalete.

—Doctor, ¿se desgarró mucho ahí abajo? —pregunté preocupada. Sentía que el cuerpecito de mi hija me había dejado abierta hasta el alma.

—No, está todo bien. Dos puntitos y listo.

Su respuesta me convenció por años, después supe que en realidad habían sido más de dos puntadas, uno de mis galanes experto en anatomía notó el diminuto detalle.

Cuando me dieron el alta nos fuimos a vivir a la casa de los papás del Woody. Durante los meses de gestación, mi suegra había sido un amor y me cuidó como a una hija, pero al regresar de la clínica se convirtió en una pesadilla con patas. Me retaba si pillaba a la niña con el poto cocido, me criticaba si le ponía ropa que no le gustaba y me presionaba todo el santo día para que la amamantase, aun cuando sabía del dolor que eso me causaba y lo poco que la Faustina comía por ser prematura. Mi escasa paciencia y la incapacidad del Woody de pararle los carros a su mamá dieron como resultado que seis meses después terminase con él y volviese a mi casa; no estaba para convivir con doñas catetes y hueones mamones.

Pensaba que me había librado de las viejas de mierda, pero estaba equivocada. Por razones que desconozco, la nana de mi mamá me odiaba y no tenía problemas en hacer notar su rechazo. No me dirigía la palabra, me miraba con cara de culo, limpiaba todas las habitaciones menos la mía, servía la comida y ponía los cubiertos sin considerarme, todo a propósito. La tensión duró un tiempo, hasta que no aguantó más y le reclamó a la patrona por mi presencia. Mi vieja, sin complicarse la vida, le advirtió que, o nos aceptaba y cumplía con sus labores como correspondía o le entregaba el finiquito, ultimátum que la empleada del terror no se tomó para nada bien, así que agarró sus cosas y se fue. A mi mamá le dio lata su partida porque necesitaba a alguien que se hiciera cargo de las cosas domésticas para las que ella ya estaba muy cansada. Por suerte, nos dieron el dato de la señora Paty, a quien recibimos como asesora puertas afuera en una casa que ahora incluía de manera oficial a Faustina y Estrella.


UNIVERSO ARQUITECTÓNICO

“Cuidado con no valorar un amor sincero, luego llega el karma a vengar el dolor ajeno, sentenciándote a los mismos pesares que aquel espíritu con la grandeza de amar tuvo que soportar cuando no fue correspondido”. 




Instalada en la casa de mi vieja, debía empezar a cooperar con algo más que ir a comprar el pan; por suerte, encontré trabajo en el área que había estudiado. Terminar con el Woody fue la mejor decisión que pude tomar. No solo me libré de su mamá, también logré que el pastel por fin se hiciera cargo de los gastos de su hija. No hubo arreglos judiciales de por medio, solo un acuerdo de palabra que funcionó bastante bien: me pasaba plata todos los meses y se llevaba a la Faustina fin de semana por medio, además de tres días en la semana, desde el mediodía hasta las nueve de la noche. Como madre aprensiva, al principio no me gustaba estar sin ella, lo pasaba pésimo, pero de a poco aprendí a valorar esos breves periodos de libertad que ninguna mujer, por muy mamá que sea, debiese perder, y que también me sirvieron para volver a las pistas, la diversión, las minifaldas y los petos. A pesar del embarazo, mi cuerpo se había conservado en perfectas condiciones y mis pechugas no mostraban indicios de amamantamiento, lo que me hizo sentir mayor seguridad en la misión de seducir nuevos galanes.


En esa onda conocí al Rori, un exitoso arquitecto de treinta y tantos años, con buenos sentimientos y la vida resuelta. Tendría que haber sido estúpida para no fijarme en él porque además de ser un excelente partido, era súper encachado. Tenía la piel blanquita, las pestañas largas y unos ojitos preciosos que parecían delineados. Me propuse llamar su atención sin mucha esperanza, pero como Estrella cautivadora todo lo puede, conseguí que el bombón me pescara. Había sorteado el primer obstáculo con éxito, solo me quedaba aplicar mis increíbles técnicas eróticas y chupadas de pene cinco estrellas para mantenerlo interesado. Al final no fueron tan necesarias, sus intenciones conmigo iban más allá de la superficialidad del coito casual.

Nunca pololeamos de forma oficial, pero me trató como ninguna pareja lo había hecho. Quería a mi hija, me tenía paciencia, aguantaba mis cambios de humor, aceptaba mis defectos, me hacía sentir segura, me cuidaba como si fuera su tesoro, me enseñaba a enfrentar la vida a partir de su experiencia, me regaloneaba con comida rica, regalos, cariños, risas y más encima, el sexo era buenísimo. ¡No podía pedir más! Aún recuerdo esa sofocante tarde en su departamento cuando la calentura fue más grande que la adversidad climática y nuestros cuerpos decidieron sudar juntos. Nos besamos lento, a la misma velocidad que caía la ropa sobre la alfombra, nada nos apuraba, el tiempo nos pertenecía. Me levantó sujetándome de las piernas y me penetró apoyada en la pared, al ritmo de fuertes embestidas y besos apasionados, en un universo arquitectónico construido especialmente para nosotros. Teníamos una conexión candente y romántica, me encantaba complacerlo, tumbarlo en la cama, chupársela, menearme encima hasta hacerlo eyacular y que luego me agradeciera por el trabajo bien ejecutado.

Para resumirlo en palabras sencillas: un hombre soñado. El único problema de esa pseudo relación era yo, una pendeja inmadura, incapaz de valorar un amor sincero. Me desaparecía sin decir nada, le dejaba de hablar por semanas, un día lo trataba como pololo y al siguiente me lo cagaba con tres minos que de seguro no le llegaban ni a los talones. Me mandé mil cagadas, jamás me reclamó; me pegué el show infinitas veces y siempre estuvo ahí para ayudarme, como cuando quedé abandonada en plena calle a las cinco de la madrugada después de un carrete. Había ido a la disco con la novia de mi papá y pasamos a un after muy piola. Pasadas las cuatro de la mañana, la hueona desapareció sin avisar, dejándome sola con el dueño de casa, quien aprovechó mi evidente estado de ebriedad para sobrepasarse. Recuerdo que el gallo se sacó la polera y me dijo: “¿Te gusta?, se nota que voy al gimnasio”, a lo cual no respondí porque apenas era consciente de lo que sucedía a mi alrededor. Luego se me subió encima, me corrió mano y me besuqueó entera, y por más esfuerzo que hice para zafarme, no lo conseguí, parecía como si mis extremidades hubiesen dejado de funcionar. Cuando trató de bajarme los pantalones, mi cuerpo reaccionó y empezamos a forcejear; por suerte, algo hizo click en su cerebro que lo detuvo. Se levantó acelerado, se puso la polera, pescó las llaves del auto y se fue, pero el muy sacohueas dejó el portón cerrado, entonces tuve que pasarme por arriba para salir. ¡Fue toda una acrobacia!

Sin plata, machucada por el salto, cagada de susto y todavía medio borracha, llamé al Rori, quien llegó a buscarme súper preocupado, preguntando qué me había pasado. No quise contarle, me daba lata revivir el momento. Él, muy comprensivo, no insistió, me dijo que solo le importaba que estuviera bien y me llevó a mi casa. Así de maravilloso era, una persona con exceso de bondad y el corazón lleno de amor para ofrecer, algo que, a una cabra como yo, acostumbrada a la promiscuidad y romances tormentosos, le quedó demasiado grande.

Nuestra historia me enseñó que es necesario tener la suficiente autoestima como para identificar cuando no estás recibiendo lo que mereces. El Rori tuvo que haberme mandado a la cresta a la primera actitud nefasta, pero aguantó más de las que debía. Quizá si me hubiese ignorado cuando traté de conquistarlo, si hubiese sido malo conmigo, me hubiera tenido a sus pies; así funcionamos las personas de emociones inconsistentes: nos aferramos a las espinas que nos lastiman y huimos de las sedas que nos acarician, y como mi arquitecto era la seda más suave de todas, opté por no volver a dirigirle la palabra, una mariconada tremenda que lastimó hasta el último rinconcito de su alma.

Cuando se puso a pololear me piqué más que la chucha, pero no podía ser tan cara de raja y enojarme cuando había sido yo quien lo abandonó. Aun así, me dio rabia porque estaba segura de que la mina era de esas típicas chupa sangre interesadas que buscaban hombres exitosos como él para satisfacer sus caprichos. Filo, no me quedó otra que morderme la lengua y aceptar que tenía derecho a continuar con su vida, aunque fuese al lado de esa trepadora. Seguí adelante, soltera y tranquila, sin saber que faltaban solo unos meses para conocer el castigo divino que el karma me traería por todo el daño causado. “Ojo por ojo, diente por diente” o, peor aún, “de maricón a maricón y medio”, como me gustaba decir a mí.





WOODY, AGAIN

“No vuelvas a usar lo que alguna vez dejaste de necesitar”.




Pasaron las semanas y apareció el Woody con todas las ganas de recuperar mi amor. Guiada por la presión social de la familia perfecta, acepté que volviéramos a intentarlo, aunque en el fondo de mi corazón sabía que sería un desastre.

La química nunca floreció, estuvimos dos semanas forzando algo que estaba extinto hacía mucho, hasta que un día me atreví a dar el primer paso para sincerarnos y terminar con esa farsa.

—Marcelo, necesito saber si me quieres.

—Sí, te quiero.

—Pero me refiero a querer así de verdad, como se deben querer las parejas.

Me miró con lástima, se quedó callado unos segundos y luego me respondió.

—Creo que ya no. Perdóname.

—Está bien. Yo tampoco te quiero de ese modo, pero no sabía cómo decírtelo.

—¿Y qué hacemos entonces?

—Dejarlo hasta aquí no más. No tiene caso.

Así, la obra teatral de la familia bien constituida llegó a su segundo y último final.

Con el tiempo entendimos que no necesitábamos cumplir con el estándar ideal para hacer feliz a nuestra hija. Aprendimos a convivir desde la madurez cuando la situación lo ameritaba y nos preocupamos de entregarle a la niña dos familias separadas que llevasen la fiesta en paz, y eso fue más que suficiente.

La pequeña Faustina, algo llevada a sus ideas, pero de una personalidad única, creció contenta y con dos padres que la amaban más que a nada en el mundo.


TOXIC LOVERS

“Ahí estaba, con ambas manos cortadas, empecinada en reparar lo que la obsesión destrozaba.”




Moteles, espumantes, marihuana y harto sexo desenfrenado eran la tónica de mis días libres, luego de haber retomado el acuerdo de padres separados con el Woody. Aun así, no podía evitar sentir un enorme vacío con dejos de nostalgia por la juventud que la maternidad me había arrebatado. Reconozco que igual lo pasaba bien en comparación con otras mamás jóvenes, pero de todas formas me invadía la sensación de no estar viviendo como debería a mis veinticinco, y eso me causaba mucha tristeza. Tenía el desesperado deseo de retroceder el tiempo, quería volver a los bares universitarios, a tomar chela en la plaza, a cuando gastaba mi plata en tonteras en lugar de pañales, o no me quedaba con las ganas de carretear un fin de semana. Esto no significaba que fuera infeliz por culpa de mi hija o no la amase, no me malinterpreten, es solo que a ratos me abrumaba la idea de quizá no haber disfrutado lo suficiente.


En ese estado melancólico fue que empecé a consumir yerba con mayor frecuencia y conocí al Iñaki, proveedor del sector, primo de un examigo e hijo de la señora Paty, la nana de mi casa. Como en el mundo de los volaos existen códigos, cada vez que le compraba debía convidarle a modo de agradecimiento por el servicio; de tantos porros que nos fumamos en esa dinámica, nos volvimos súper cercanos. Era un cabro feo, pero le sobraba simpatía y sentido del humor, compartir con él te garantizaba pura buena onda y carcajadas de esas que te hacen doler la guata. A pesar de ser tres años menor, se convirtió en un excelente compañero de curaderas y piteadas clandestinas en la esquina, lo pasábamos la raja.

Llegamos volados al departamento de mi papá una madrugada, la noche anterior en la disco había sido de locos. Nuestros ánimos bien elevados, sumados al hecho de que mi viejo no estaba, propiciaron que las cosas subieran de tono y rompiéramos la barrera de la amistad en una exquisita escena sadomasoquista que nunca había experimentado, pero me encantó; ser dominada con fuerza y protagonizar ese jugueteo salvaje desbordante de pasión fue increíble. Después de ese match, los encuentros sexuales se volvieron parte de nuestra rutina y la relación adquirió un sentido de noviazgo que asumimos a pesar de jamás habernos hecho la pregunta definitiva.

Todo funcionó de maravilla hasta el sexto mes, a partir de ahí, el Iñaki comenzó a mostrar actitudes que desataron un verdadero infierno. Hasta el día de hoy me pregunto por qué no fui capaz de reconocer las señales de alerta, esas primeras conductas que te advierten: “Esto no tiene buena pinta, arranca mientras puedas”. Al principio solo eran descalificaciones. Criticaba mi forma de ser, mi aspecto y mis gustos, me hacía sentir pésimo cada vez que abría la boca. Luego aparecieron los celos enfermizos. Me obligaba a pasarle mi celular cuando me llegaba un mensaje, revisaba mis contactos en redes sociales y no se me podía acercar ningún hombre porque en su mente pasada a rollos todos los penes querían conmigo. Después vinieron las amenazas, manipulaciones, agresiones físicas y los malos tratos típicos de un círculo de violencia sin salida.

Llevábamos un año con cuatro meses y había tomado el control absoluto de mi vida, ya no podía salir sola, ver a mis amistades ni tomar mis propias decisiones; estaba atrapada dentro un huracán de sumisión. Me sentía ahogada, vulnerable, frágil como un vaso de cristal a punto de romperse en mil pedazos.

Días antes de las fiestas patrias, colapsé. No quería tenerlo cerca, necesitaba descansar de su presencia opresora aunque fuese por un par de horas o perdería la cordura. “¿Puedo ir a carretear con unas amigas el fin de semana?” fue la pregunta del millón. Le dije que no me estaba sintiendo bien y me hacía falta compañía femenina. Me miró con esa expresión terrorífica que ponía siempre que le daba la hueá, lo atacaban los celos o desconfiaba, pero al final accedió. Para mi mala suerte, ninguna de las chiquillas podía salir, todas tenían celebración en familia. El Iñaki me había dado permiso por primera vez, no pensaba desaprovechar la oportunidad solo porque las cabras no estaban disponibles, así que decidí cambiar de acompañantes sin avisarle. Invité al George, también al Luchito, un excompañero de la básica que hacía rato me tiraba los cortes por Facebook.

De forma inesperada, conectamos súper bien, y lo mejor de todo fue que no me juzgaba por ser yo misma; si hubiese estado con el Iñaki, ya me habría mirado feo diez veces, retado treinta y armado escándalo unas cien. Con el George hicieron buenas migas, los tres lo pasamos increíble esa noche; bailamos, nos terremoteamos y terminamos hechos bolsa. Al salir de la disco, partimos al depa de mi papá, el viejo se había ido al campo a pasar el dieciocho así que teníamos chipe libre. El George cayó como saco de papas sobre el sillón; a nosotros todavía nos quedaba bastante cuerda. Estuvimos conversando harto rato en la pieza que tenía cuando me iba a quedar allá, de pronto, al Luchito le bajó la sinceridad: me confesó que estaba enamorado de mí desde el colegio, me encontraba la mina más hermosa del pueblo y soñaba con pololear conmigo, entre otras cosas full románticas que me hicieron caer derechito en sus brazos.

Desperté en pelota con el muy patudo manoseándome las tetas. Me cargaba que me toquetearan sin mi consentimiento, pero mi cuerpo estaba tan carente de afecto que lo dejé pasar. Apenas se fue el Luchito, me levanté, me vestí, el George me ayudó a ordenar un poco, almorzamos y luego llamamos a un dealer conocido para que nos trajera mota. Al cabo de quince minutos llegó con el encargo y, dos horas después, figurábamos los tres más volados que la cresta tirados en la alfombra del living.

—Cachen que mis primas siempre me dicen que tengo el pene grande —anunció el Tulio muy serio.

Nosotros nos cagamos de la risa.

—¿Y cómo saben? —pregunté.

—Me lo vieron cuando era niño, dijeron.

—Ya, pero cuando cabro chico no cuenta po', ¿y ahora? —interrumpió el George en su típico tono coqueto.

—Ah, ahora no po', hueón, ¿cómo me van a andar mirando la tula?, degenerado.

Estallamos en carcajadas.

—Me refiero a que no sabemos si la tienes grande ahora.

—¡Toquen po'! Por encima del pantalón eso sí.

—Ya, Estrella, parte tú.

Toqué con detención para cachar bien el tamaño, sin embargo, me dio vergüenza hacerlo muy fuerte, no como el George que le agarró el paquete erecto con alevosía.

—Oh, ¡Tulio, tremendo monstruo! —Gritó mi amigo tapándose la boca con la mano.

—¡Espera! Voy de nuevo, que no palpé bien. —Me había arrepentido de mi falta de osadía.

—¡Qué golosa, hueona!

—¡Yo me dejo querer no más! —dijo el bien dotado mientras nos seguíamos riendo al unísono.

A esas alturas tenía como treinta llamadas perdidas del Iñaki y unos cuantos mensajes de texto con toda clase de puteadas. Recién tomé el celular cuando las llamadas habían aumentado a sesenta y los insultos se habían convertido en amenazas. Se supone que me escaparía solo por una noche, pero estaba tan entretenida que decidí no responderle. El George se quedó conmigo hasta que terminaron las fiestas, aprovechamos de ver películas, pedir comida rica, tomar, incluso me llevó a las discos gay a conocer a sus amigos.

Desde que ignoré al Iñaki no me volvió a llamar ni mensajear, tampoco fue a verme, pasó un mes y seguía sin saber nada del él. Conociendo su nivel de toxicidad, se me hacía extraño que no hubiese ido a armarme escándalo después de que no lo pesqué ese día. A finales de octubre, el perla hizo acto de presencia y me pidió que, por favor, volviéramos. Quedé para adentro, no estaba enterada de que habíamos terminado; según yo, el hueón simplemente había desaparecido. Estaba molesta, no entendía cómo una persona podía pasar de quinientas llamadas y mensajes de texto a comunicación cero. Me pidió disculpas, me prometió que no se volvería a repetir, y con eso consiguió borrón y cuenta nueva de mi parte. La buena onda duró, con suerte, una semana. Volvieron los malos tratos, el palabreo, los manotazos y las explosiones de ira que eran cada vez más frecuentes, incontrolables y fáciles de detonar. En una oportunidad estábamos en su casa y de la nada se enojó por una diferencia de opinión súper irrelevante, empezó a gritar como desquiciado, sentía cómo se raspaba la garganta con esos alaridos guturales. “¡Ándate, mierda!, me decía mientras me sacaba a empujones de la pieza, yo le suplicaba que, al menos, me diera tiempo para vestirme. Calzones, sostenes, maquillaje y todas mis pertenencias atravesaban volando la puerta hacia el pasillo. La señora Paty trataba de calmarlo, pero era como si una ovejita intentase domar al lobo feroz. Agarré la ropa que pude, arranqué a mi auto y el hueón apareció por detrás con un palo queriendo romper el vidrio. ¡Fue horrible! Me estacioné unas cuadras más allá porque el cuerpo me temblaba demasiado como para seguir manejando y estallé en llanto. Me juré que no le daría otra oportunidad, pero lo hice igual.

Habíamos terminado incontables veces y siempre se repetía la misma sucesión de eventos, era como ver una película en bucle de manera infinita. Me sabía cada etapa de memoria: 1) Peleábamos. 2) Se desataba el episodio violento que podía ser protagonizado por sacadas de chucha, insultos, amenazas o todas las anteriores. 3) Terminábamos. 4) Me buscaba arrepentido. 5) Pedía perdón, pero justificando sus actos, no arrepintiéndose de estos. 6) Seleccionaba una promesa al azar que jamás cumplía. 7) Le creía y lo perdonaba. 8) Volvíamos. 9) Se portaba bien un rato. 10) Retrocedíamos a la etapa uno.

La relación era como un pantano espeso en el que me hundía de a poco. Mientras más permanecía ahí, más me costaba salir. Estaba podrida. Me entregaba a cualquier hombre que me mostrase una mínima muestra de afecto, solo para imaginar que era el Iñaki quien me lo daba. En ocasiones tenía suerte y encontraba tipos que de verdad me querían, pero aunque practicasen algún deporte bacán, fuesen bilingües, los maestros del sexo oral o tuviesen el pene más exquisito del planeta, me quedaba con el maltratador. De forma inconsciente, me convencía de que cambiaría, que cumpliría su promesa de entrar a estudiar, buscar pega, dejar de vender pitos o ir a terapia. ¡Tonta y crédula Estrella!

Empecinada en salvar el pololeo, planeé unas minivacaciones al país vecino del norte y, mientras tanto, busqué distintas formas de recuperar la llama de nuestro amor. Me conseguí el departamento de la novia de mi papá para tener una tarde romántica a solas, pero, como era de esperar, la velada terminó en lágrimas. Se enojó porque el Tulio me comentaba las fotos de Facebook. El Iñaki lo conocía, hasta salían a carretear juntos, pero prefería reclamarme a mí en lugar de enfrentarlo a él; sabía que hacerlo lo mostraría vulnerable e inseguro frente a otro hombre. Le expliqué que no pasaba nada entre nosotros, pero la impulsividad fue más fuerte que el razonamiento, empezó a golpear las paredes con los puños, a gritar descontrolado y tironearme, me dejó los brazos llenos de marcas. A los días se apareció en mi trabajo con las disculpas bajo el brazo. Me quería morir de vergüenza, pero como ya deben anticipar, lo perdoné.

Después estuvimos enredados en un ir y venir de peleas y reconciliaciones que incluyeron agresiones físicas fuertes. Cuando llegó la fecha del viaje, abordé el avión con inseguridad, asustada de ir hacia un lugar desconocido acompañada de alguien que, si bien decía amarme, me había regalado los moretones que cargaba ocultos tras las mangas de mi polera. Por suerte, allá se portó bien, la estadía fue amena y tranquila, pero al regresar a Chile, el monstruo lo poseyó de nuevo. Estábamos donde su tía, quien nos había ofrecido alojamiento la noche que llegamos para que no regresáramos al pueblo cahuín tan cansados, cuando le dio la hueá por culpa de unas tijeras perdidas y lanzó una botella de pisco por la ventana contra el edificio de enfrente. No quería que nos pintaran monos y eso potenciara su enojo, así que lo obligué a irnos antes de que se dieran cuenta, al más puro estilo de la frase: “Soldado que arranca sirve para otra batalla”.

Una semana después, el destino propició que dejara su cuenta de Facebook abierta en mi celular, oportunidad que aproveché para inspeccionar. “El que busca, encuentra”, dicen, y yo encontré bastante; fue doloroso, pero al menos comprobé que mis sospechas nunca habían sido rollos de loca. No solo se acostaba con la andante del Tulio, también se joteaba a todas las cabras que tenía agregadas. Ya, está bien, puedes encontrar lindas a varias mujeres, pero buscar entablar una conversación sexual con todas, sobre todo sin que te hayan dado señales de querer hacerlo, es ser un hueón enfermo y acosador. Los tres meses que estuvimos separados, viví la experiencia del sugar daddy con un señor que, además de platudo y caballeroso, tenía un indoor de lujo. Marihuana de calidad a costo cero, moteles elegantes y regalos caros eran algunos de los beneficios que disfrutaba a cambio de acompañarlo. En más de una oportunidad me ofreció formar algo serio, pero la atracción desde mi vereda no era tan fuerte como la obsesión por unir las piezas rotas de mi romance turbulento con el Iñaki.

Volvimos. Decidí ser estúpida. El amor propio había abandonado mi ser hacía mucho tiempo. ¿Quedaba algo de la chica alocada y buena para el leseo?, ¿esa que iba de fiesta en fiesta y no conocía otro panorama que no fuese gozar la vida y pasarlo bien? Al parecer casi nada. Se me caía el cabello a mechones debido al estrés, sufría crisis de pánico a diario por el miedo que le tenía y aceptaba sus humillaciones porque defenderme significaba un golpe seguro. Una noche, acostada en mi cama junto a la Faustina, le supliqué a Dios que lo sacara de mi vida o me diera una señal para dejarlo. De pronto, una llamada del susodicho entró en escena. Contesté y lo escuché a lo lejos conversando muy coqueto con una mujer, de seguro había marcado sin querer. Pasmada, corté, esperé unos minutos y lo llamé para encararlo. Le dije lo que había oído y que debíamos terminar. Intentó excusarse, me rogó que lo discutiéramos en persona, que no quería perderme. Acordamos juntarnos al día siguiente en la casa nueva que hacía poco me había comprado para independizarme. Jamás consideré el peligro de reunirme a solas con mi agresor en una vivienda vacía y ubicada en un sector donde aún transitaban pocas personas. Lo correcto hubiese sido avisarle a alguien, pero mi razón estaba nublada por la desesperación de poner fin al caos de una vez por todas.

—Se acabó, Iñaki, entiende. Voy a subir a buscar las cosas que dejaste el otro día y te vas —sentencié luego de varias insistencias. Me siguió enfurecido hasta el segundo piso.

—¡Estrella, escúchame por la cresta! 

—¡Basta! ¡No te quiero ver más, hueón!

—¿Y qué vas a hacer sin mí?, ¿acaso crees que alguien más te va a pescar? ¡Mírate, hueona, por favor, agradece que te di la pasada, fea culiá!

—Me das pena. ¿Y sabes qué?, algún día voy a encontrar a alguien que me ame de verdad, en cambio tú, te vas a quedar solo… porque eres una mierda.

Apenas terminé de verbalizar la última frase, sentí una patada en las costillas y caí de espalda al suelo. El Iñaki saltó sobre mí transformado en una bestia, forcejeó para inmovilizarme mientras gritaba incoherencias al aire. De pronto, sacó un cuchillo de su pantalón e intentó clavármelo en la cara sin escrúpulos; alcancé a mover la cabeza y la navaja se incrustó en la alfombra, a unos centímetros de mi rostro. Intenté zafarme, pero me sujetó de los brazos hasta que logró recuperar el arma. Pedí auxilio con todo el aire de mis pulmones, el eco rebotó por la habitación vacía como si las paredes estuviesen repitiendo a modo de burla mis súplicas. La segunda estocada fue interrumpida por el golpe en los testículos que le propicié con la rodilla. Corrí al baño, cerré la puerta con seguro y me desplomé a un costado del lavamanos, el dolor en la zona del tórax era insoportable.

—¡Te voy a matar, maraca culiá!

La puerta que nos separaba sucumbiría en cualquier momento ante la fuerza de sus golpes, debía pedir ayuda pronto o no saldría viva de ese lugar. Saqué el celular y empecé a buscar a mi papá en la lista de contactos, pero la pantalla estaba tan trizada que no lo encontraba, el sensor touch tampoco captaba bien los toques de mis dedos. Sentía crujir la madera de la puerta y la sentencia a muerte me respiraba en la nunca a cada segundo que pasaba. Logré deslizar un poco la agenda y el número de la señora Paty apareció frente a mis ojos como un milagro; gracias al cielo contestó enseguida. Quince minutos después, llegó acompañada de su hermano a controlar la situación. Creo que lo llevó porque sabía que podría encontrarse con el peor de los escenarios tras la llamada de auxilio.

—¡Iñaki, déjame entrar! —La puerta principal de abajo había quedado cerrada. Yo no pensaba salir del baño hasta que ese enfermo estuviese fuera de la casa—. ¡No le hagas nada a esa niña!

—¿Qué haces aquí, mamá? —Bajó al primer piso.

—Por favor, hijo, abre, vámonos.

La puerta de entrada se abrió, luego se cerró y se escucharon ruidos en el exterior; salí del baño con cuidado y me asomé por la ventana de la pieza. El tío lo arrastró hasta la calle y lo subió al auto con brusquedad. Sentado en el asiento trasero, el Iñaki fingía estar tranquilo y movía las manos como queriendo decir “no pasa nada, todo está bien.” Cuando se fueron bajé las escaleras y me desmoroné sobre el piso desnudo consternada, lágrimas de alivio rodaron por mis mejillas mientras recuperaba el aliento y me prometía a mí misma que no volvería a perdonar a ese infeliz; no me convertiría en el próximo femicidio de mi país por no atreverme a decir “basta”.





ECDISIS

“Mudarás la piel muerta, botarás asperezas, correrán los residuos. Abrirás nuevos ojos, aún más vivos”.




Pasaron los meses y no volví a ver al Iñaki. La pesadilla había llegado a su fin, era tiempo de seguir adelante, recuperar mi felicidad y disfrutar de la tranquilidad que aquella tormentosa experiencia me había quitado.

Tenía que renovar mi vida de a poco, así que entré al gimnasio con dos objetivos: tonificar el cuerpo y sanar el corazón. Ahí conocí a la Giselle Santoro, una cabra simpatiquísima de la que me hice súper amiga. Nos contábamos nuestros problemas, entrenábamos juntas mientras nos reíamos de los musculosos; íbamos a la piscina, al cine, de compras y de vez en cuando nos fumábamos unos cañitos. Era lindo tener una nueva amistad después de tanto caos.

Todo estaba en calma, me sentía más relajada y parecía que las cosas no podían marchar mejor. Un sábado me levanté temprano para preparar unos documentos de la pega, al salir de la ducha vi mi celular encendido con varias notificaciones de mensajes provenientes de un número que no tenía guardado. Cuando los abrí, el pánico regresó como un espectro que paralizó mis sentidos.

«Me las vas a pagar hueona».

«Donde te vea te saco la cresta, maraca culiá».

Once o doce amenazas se desplegaban por la pantalla, cada una más aterradora que la anterior. Mis manos temblorosas dejaron caer el teléfono al piso y me senté sobre la cama a llorar. Lo tenía bloqueado de todos lados, a sus amigos y familiares también, ¿de dónde chucha me estaba contactando? Ese fue el comienzo de un hostigamiento enfermizo que demostró los límites inexistentes de su obsesión. Me mensajeaba día, tarde y noche, me llamaba de madrugada, mientras estaba trabajando o almorzaba. No sé cómo lo hacía, pero cada vez que lo bloqueaba encontraba la forma de volver con un nuevo número.

Fuera de casa había aprendido a fingir que nada sucedía, sin embargo, mi estabilidad empezó a flaquear producto del estrés. Ya no pasaba piola y la Giselle se dio cuenta altiro.

—Estrella, ¿te pasa algo? Te noto retraída, andas como nerviosa, me preocupas.

Desde el quiebre definitivo con el Iñaki no había podido hablar de lo ocurrido con nadie, me daba vergüenza, pero la confianza que tenía con ella me permitió contarle todo con lujo y detalle. Estuvimos conversando harto rato, ahí supe que mi amiga había pasado por lo mismo. Pololeó muchos años con un hueón igual de tóxico que el Iñaki: controlaba lo que hacía, la basureaba, armaba escenas de celos y le sacaba la cresta todos los días. Estuvo tan perdida que incluso llegó a jalar coca para escapar de la realidad. Al final lo denunció y obtuvo justicia; ese fue su mayor consuelo. Me aconsejó que también lo hiciera, un conocido suyo podría agilizar el proceso si me decidía.

Lo pensé por varios días, pero no me atrevía a dar el primer paso. Quería hacerlo, sin embargo, sabía que las posibilidades de que funcionara eran mínimas. ¿Para qué perder el tiempo? No tenía cómo comprobar los golpes, la violencia psicológica ni los préstamos de plata que jamás me devolvió. No podía acusarlo de vender droga porque no sabía si a esas alturas le quedaban plantas o pitos en la casa. Tampoco tenía evidencia del incidente del cuchillo, la pobre señora Paty le tenía tanto miedo que ni cagando se presentaría como testigo. Mis únicas pruebas eran los mensajes de texto que seguían guardados en el teléfono.

Después de analizar pros y contras, una tarde de iluminación me dije a mí misma: “Estrella, no seas cobarde, no pierdes nada con intentar”. Así que lo hice.

El conocido de la Gise resultó ser un detective con el que había compartido hasta en la intimidad más profunda de su cama. El tipo se paleteó, derivándonos con un cargo más alto para mover el asunto rápido y sin tantas trabas.

─Estrella, hoy usted está aquí para contar su verdad. Sabemos que es difícil, pero tiene que estar tranquila. Haremos lo posible para ayudarla —dijo el inspector, quien nos recibió con la mejor disposición.

En la entrevista tuve que narrar otra vez mi historia con el Iñaki; conté que consumíamos marihuana y que me había cagado con al menos ochocientas lucas destinadas a la compra de implementos de cultivo indoor, un pasaje de avión y semillas. También entregué los pantallazos de los mensajes.

—Perfecto, Estrella. Vamos a dejar constancia de las amenazas. Haremos las investigaciones correspondientes en relación al porte y venta de droga y, dependiendo de los antecedentes del individuo, veremos cómo aplica la ley. No se preocupe, le aseguramos que no la volverá a molestar.

Así concluía la primera etapa de mi verdadera liberación. Tenía miedo, pero las ganas de luchar por mi bienestar eran más grandes y ningún amedrentamiento podría contra ellas.


EL VENGADOR

“Olfatea cada pista como sabueso en cacería”.




Una semana, dos, tres, y todavía no recibía actualizaciones de la denuncia. Me estaba empezando a poner nerviosa, así que le mandé un mensaje al inspector.

«Hola, Andrés. Disculpa que te moleste, quería saber cómo iba el tema de la denuncia».

«Hola. Otro equipo está a cargo ahora, le avisaré apenas tenga noticias».

«Ok. Muchas gracias».

No sé en qué momento nuestras conversaciones pasaron de interacciones puntuales ligadas al caso, a charlas extendidas por WhatsApp sobre temas variados; de a poco reemplazamos el “usted” por el “tú” y el protocolo por una confianza que me hizo mirarlo con otros ojos. Un metro ochenta, cabello castaño oscuro, bigote perfilado y una personalidad encantadora, era súper atractivo, ¿cómo no me había fijado antes? No quería entusiasmarme, las posibilidades de que algo sucediera entre nosotros eran cero, el policía tenía polola y un hijo; por lo mismo, me sorprendí cuando las pláticas subieron de tono y aparecieron las indirectas coquetas. No podía evitar seguirle el juego, pero tampoco tenía intenciones de destruir una familia. ¡Qué dilema! Al final, opté por calmar un poco la llama, más no apagarla del todo; correcta, pero nunca tonta.

Un domingo tranquilo, recibí una llamada de la Jose. Se acababa de enterar, a través de un conocido de la familia, que a mi ex lo habían metido preso por venta de droga. Quedé perpleja, la felicidad que debía sentir no estaba por ningún lado, en su lugar, solo había pavor. “¿Qué cresta hice?”, fue lo único que pensé. Salí corriendo al patio para tener más privacidad y llamé histérica a la Giselle.

—Aló —contestó altiro.

—Hueona.

—¿Cómo estai'?

—Hueona, quedó la cagá.

—¿Qué pasó? —El tono de su voz cambió de inmediato a uno de preocupación.

—Metieron preso al Iñaki por tráfico.

—¿En serio?, ¿cómo supiste?

—Me avisó una amiga. Por la chucha, no debí denunciarlo. ¿Y si me meto en un tete por esta hueá?

—Amiga, cálmate. Él sabía lo que hacía, cavó solito su propia tumba. Además, el loco fue una mierda contigo, se merece lo que le pasó, chao con ese saco de hueas, Estrella. Dudo que te metas en problemas, huachita, tú tranquila.

Como siempre, la Gise logró bajarme las revoluciones con sus palabras, aun así, hablé con el Andrés para que nos juntáramos y me explicase todo. Me contó que antes de mi acusación habían recibido una denuncia anónima en contra del tóxico por tráfico. Gracias a las pesquisas, descubrieron que no solo tenía plantas y vendía unos cuantos pitos, sino que, además, andaba de burrero, es decir, le transportaba mercancía pesada a un tercero. Cuando me entrevistó, se dio cuenta de que el sujeto en cuestión era el mismo que ya estaba bajo investigación. También me aseguró que mi testimonio no había sido más que un mero antecedente en la detención; era cuestión de tiempo hacer efectivo el allanamiento del domicilio.

Todavía me costaba creer que mi agresor estuviera tras las rejas, y si bien los maltratos no habían sido la razón, daba gusto verlo recibir su merecido. Lo malo vino después, cuando mi mayor preocupación se hizo realidad: me convertí en la soplona del pueblo y todos los camaradas del Iñaki me miraban con cara de querer sacarme la chucha. Me daba miedo que algún hueón peligroso de su círculo la agarrase conmigo e intentase cobrar venganza, pero no sacaba nada con vivir cagada de susto por algo que no podía controlar. Además, ¿a quién le iba a explicar que en realidad el pastel estaba sapeado hacía rato? “Filo no más, me importa un pico lo que piense el resto. Hice lo correcto y no me arrepiento”, concluí. Me sentía libre de culpa y agradecida con aquella identidad desconocida que tuvo el valor de echar al agua al causante de mi sufrimiento. ¿Quién habrá sido?, ¿algún vecino copuchento, una expolola picada? Quizá hasta la misma mamá o su hermano, uno nunca sabe.

¿Ahora sí la pesadilla había terminado? Aún no. El derrumbe emocional me vino después del arresto, supongo que antes mi mente había estado demasiado ocupada lidiando con las amenazas, la denuncia y el shock de cuando casi me acuchillaron el rostro. Empecé a soñar con el Iñaki todas las noches. Me perseguía con un puñal en la mano, me observaba o acechaba entre las sombras, luego, despertaba gritando desesperada y empapada en sudor.

Las secuelas del trauma me acompañaron largo y tendido. Fue duro, pero con el tiempo el dolor se fue haciendo cada vez más soportable y la Gise estuvo siempre ahí. Le debo la vida a esa chiquilla, no solo me ofreció su amistad desinteresada, también me sedujo con la idea de justicia, me motivó a hacer la denuncia y me acompañó hasta las últimas consecuencias. Del Andrés, o, mejor dicho, el avenger chileno, no supe en varios días, pero esa historia no estaba ni cerca del final.


DOS ALMAS EN BUSCA DEL AMOR

“No hay necesidad de buscar, la vida se encarga de cruzar los caminos de quienes están destinados a trascender juntos”.




Salía con mis amigas y me ejercitaba día por medio en el gimnasio. Una rutina tranquila, no quería perturbar mi proceso de sanación que marchaba lento, pero seguro. Un sábado en la tarde, me llamó el Andrés súper bajoneado; había dejado a su pareja, me preguntó si estaba disponible en la noche para salir a tomar algo y conversar. Le dije que no tenía con quién dejar a la niña, pero lo recibiría encantada en mi nuevo hogar.

A las siete y cuarto, más o menos, su auto apareció en la entrada. La casa todavía estaba bien vacía y había cajas por todas partes. Después del incidente, me demoré en retomar la mudanza, pero ya estaba en eso, quería tener todo listo antes de las fiestas de fin de año. Esperamos a que la Faustina se durmiera para instalarnos en el despoblado living, con frazadas, cojines y una botella de alcohol. Hablamos de todo un poco: amores frustrados, metas cumplidas, sueños, proyecciones a futuro y cahuineamos, por supuesto, sobre el término de su relación. El Andrés llevaba casi ocho años con la mamá de su hijo. Los ataques celópatas de la mina lo desenamoraron y condujeron a romances con otras chicas en dos oportunidades; al final, tomó la decisión de ser honesto y acabar con todo. Le conté que yo también había caído en la infidelidad antes, que no la justificaba, pero sí entendía su situación.

Nos recostamos sobre la alfombra y nos cubrimos con las mantas, empezaba a hacer frío. De pronto, nuestras manos nerviosas se entrelazaron, nos miramos fijo por unos segundos y luego, nos contuvimos en un abrazo tierno, alejados de cualquier intención sexual, como si fuéramos niños descubriendo el amor por primera vez. Deslicé mi boca por su rostro hasta que nuestros labios se encontraron en un beso cálido que generó explosiones de fuegos artificiales en mi estómago.

Había olvidado lo lindo que se sentía recibir afecto. Me gustaba mucho el Andrés, pero no podía ilusionarme tan rápido. Acababa de terminar con su pareja de casi ocho años, existía la posibilidad de que solo me estuviese usando como chaleco salvavidas para no ahogarse en sus propias lágrimas. Sus acciones me hacían creer que no, que me quería en serio, sin embargo, mi corazón ya no confiaba a la primera muestra de amor. Tenía que dejar fluir las cosas con naturalidad, conocer sus verdaderas intenciones y probar nuestra química sexual antes de decidir si entregarme o no.

Despertaba con su mensaje de «buenos días, preciosa» todas las mañanas, me gustaba que me cortejara por cariño y no por calentura, que no fuera acelerado con el tema del sexo porque eso me daba indicios de un interés auténtico. Comenzamos a salir y al cabo de dos semanas, por fin, coordinamos una junta en mi casa que pintaba para convertirse en el esperado encuentro. Me preparé para darlo todo en caso de que se presentase la oportunidad: ejercité mis músculos, ensayé mis movimientos y me depilé hasta al alma.

Ese fin de semana la Faustina estaba donde el papá, así que teníamos total libertad para dar rienda suelta a la pasión. Armé una cama improvisada en la habitación del segundo piso y bebimos espumante sentados uno al lado del otro. Los ánimos estaban claros, solo faltaba que uno de los dos se animara a dar el primer paso.

Me sujetó por la cintura, se acercó y empezamos a besarnos con una intensidad salvaje, como si nos hubiéramos estado aguantando las ganas. Nos escuchábamos jadear cuando hacíamos rozar con fuerza nuestros genitales, aún con la ropa puesta, y eso aumentaba los niveles de excitación. Mis manos locas no resistieron más y bajaron en busca de su miembro. Lo peor que te puede suceder es estar lista para la acción y encontrarte con un pilín diminuto. En más de una ocasión tuve que aperrar con pistucias que no me hacían ni cosquillas, y como no quería atravesar por eso de nuevo, me animé a tantear la mercadería antes de hacer cualquier movimiento comprometedor. Toqué con cuidado por sobre el pantalón, parecía ser de buen tamaño, pero necesitaba asegurarme al cien por ciento, así que le bajé el cierre e inicié la inspección más allá de su ropa interior; se sentía grande, suave al tacto y duro, ¡me gustó! El Andrés se acostó de espalda, lamí su pene despacio, besé su glande y luego mi boca experta lo hizo gemir de satisfacción. Nos desvestimos, me reclinó hacia atrás y separó mis piernas con delicadeza. Era mi turno. Cerré los ojos, el contacto con su lengua me hizo vibrar, sin duda sabía lo que hacía, mi clítoris se nutrió de un placer eléctrico inexplicable. Subió lento, recorriendo mi abdomen y besando mis pezones despiertos. Me dio un beso e indicó de forma sutil con un toque en la cadera que cambiase de posición. Sostenida en mis cuatro extremidades, penetró mi sexo con embestidas fascinantes; me encantaba, mi cuerpo pedía más y más. Cuando el deleite alcanzaba límites extremos, me situé sobre él y moví las caderas con frenesí hasta hacernos acabar. La química que experimentamos fue indescriptible, nunca había intimado de forma tan pura con alguien. Pasamos la noche juntos, con nuestros cuerpos enredados bajo la mirada atenta de la luna que nos vigilaba a través de la ventana.

A la mañana siguiente, antes de partir, se despidió con un besito y la promesa de seguir en contacto. Salimos un mes antes de formalizar, para ese entonces, ya habíamos probado muchas de las alternativas de entretención sexual que nos llamaban la atención: juguetes, roles, jacuzzis, estimulantes, tríos y cuartetos; teníamos que aprovechar nuestra conexión cósmica.

Todas las tardes me esperaba a la salida del trabajo con regalos o algún panorama, no importaba el precio ni el lujo, solo el amor que nos teníamos. Me pidió pololeo por teléfono, dijo que no podía esperar a verme en persona; obvio le respondí que sí, me hacía feliz, estaba enamorada. Cuando la mudanza y remodelaciones de mi casa estuvieron listas, se fue a vivir conmigo. La rutina en pareja funcionó a la perfección, nos organizábamos para mantener cada aspecto en orden y el sentido de familia, junto a la Faustina, floreció de manera natural.

Un día, la pregunta que jamás pensé que un hombre en su sano juicio podría hacerme, menos arrodillado con un anillo en la mano, salió de su boca.

—Mi amor, ¿te quieres casar conmigo?

Estaba en shock, tuve que morderme la lengua para corroborar que no se trataba de un sueño.

—¿Estás seguro?

—Obvio que sí.

—Sí, quiero.

Siempre que nos acordamos de la propuesta nos cagamos de la risa. El muy pesado dice que debió haberme respondido que no estaba seguro, como castigo por haber preguntado esa tontera.

Así, la travesía de aquella niña soñadora en busca del cuento de hadas concluía tras una larga odisea de tormentosas desventuras. Descubrí que el verdadero final feliz no era en un castillo sobre las nubes ni al lado de un príncipe azul, era sosteniendo la mano de mi hija, despertando junto al hombre que amo, y potenciando mi propio resplandor, ese que me recuerda en todo momento quién soy: una Estrella, brillante y poderosa.
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